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    Finales del siglo XIX, la inocente (a medias) Julia y su madre Lisbeth pierden su fortuna y abandonan la puritana Boston. Se refugian en la plantación del perverso primo de Lisbeth, Andrew, donde no tardan en pasar por las más turbadoras experiencias. La prima Lorrie y una criada negra inician a Julia en los placeres del safismo y el látigo. Luego, Andrew, sus amigos y los criados negros de la plantación, utilizan a Julia, Lisbeth y Lorrie para satisfacer sus más bajos instintos. La autora de esta novela es una de las mejores escritoras del porno duro americano, capaz de introducir las escenas más guarras en los ambientes sureños de Lo que el viento se llevó.
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  UNA gran nube de humo negro anunció la llegada del tren a la estación de Boston. En los andenes, la efervescencia estaba al máximo. Los mozos de cuerda salieron de su letargo mientras el jefe de estación soltaba un gran pitido. La enorme locomotora chirrió sobre los raíles, antes de inmovilizarse a un extremo del andén. Tras los cristales de la sala de espera de primera clase, Julia Kane abrió mucho los ojos al ver unos vagones de madera, era la primera vez que iba a tomar el tren. Ciertamente, el viaje de hoy nada tenía de una excursión al campo, pero el convoy le parecía magnífico.


  —¡Siempre con la cabeza en las nubes! —se quejó Lisbeth Kane—. Se nos escapará el tren.


  Julia suspiró, molesta por los sempiternos reproches de su madre. Desde que, el año pasado, su marido se había arruinado, el carácter se le había agriado mucho. Maldecía toda la tierra por ese golpe del destino que le había obligado a separarse de su servidumbre y, luego, a vender la casa que se hallaba junto al puerto. Su marido había desaparecido y nadie sabía dónde, ni la policía, ni los detectives contratados a precio de oro habían podido encontrar su rastro. Puesto que ya sólo disponía de un magro capital, Lisbeth había aceptado el ofrecimiento de su primo Andrew para que fuera a instalarse en Luisiana. Su primo era un rico plantador que había sobrevivido a la Guerra de Secesión, terminada quince años antes, en 1865. Los campos de algodón aseguraban su fortuna, y también sus actividades políticas en Nueva Orleans.


  Julia siguió a su madre por el andén atestado, abriéndose paso hacia los coches de cabeza, los de primera clase. Un empleado del ferrocarril las ayudó a subir al estribo y, luego, las acompañó hacia el compartimento. Un mozo de cuerda cargó el pesado equipaje, que ocupó casi todo el lugar en el compartimento. Lisbeth, sentada en la banqueta, se abanicaba con un pañuelo de encaje. Julia, ignorándola, asomó la cabeza por la ventana.


  Abandonaba Boston con el corazón en un puño, pero la perspectiva de conocer Luisiana la encantaba. Corrían por la buena sociedad de Boston ciertas leyendas sobre el Sur, desde su rendición ante los nordistas. Los relatos de los oficiales recibidos en los salones de sus parientes hablaban de la riqueza de los plantadores y de la majestad del Mississippi. El pitido de un silbato le hizo alejarse de la ventana. Julia se volvió hacia su madre, que estaba secándose las sienes con el pañuelo hecho una bola.


  Madre e hija se parecían aunque Julia, además de su juventud, tuviera mucho mejor silueta. Sus grandes pechos abultaban bajo el corsé que le comprimía las costillas. Su vestido de crinolina blanca, ancho sin embargo, no conseguía disimular su redondeada grupa. Julia tenía la piel blanca de una muchacha del Norte, poco expuesta al sol. Sus largos cabellos rubios caían sobre sus hombros ocultos por la parte alta del vestido. Con los ojos azules y los dientes blancos, mostraba el rostro de una muchacha prudente y reservada. Por lo que a su madre se refiere, era más delgada, y su aire afectado tendía a atenuar su belleza, preservada aún de los estragos del tiempo. Vestía de negro desde la desaparición de su esposo, como si llevara luto.


  El tren se puso en marcha escupiendo vapor. Julia cerró la ventana y sintió una punzada en el corazón al pensar en las amigas, a las que sin duda nunca volvería a ver. Lisbeth se tendió en la banqueta tras haber desplegado una manta.


  —Deberías hacer lo mismo. El viaje va a ser largo —dijo.


  Julia movió la cabeza.


  —Prefiero leer, no tengo sueño.


  Lisbeth cerró los ojos y no tardó en dormitar, acunada por las trepidaciones del tren. Las primeras horas transcurrieron al compás de las paradas en las distintas estaciones. El tren iba ahora lleno de pasajeros que se amontonaban en los vagones. Confinada desde la salida en su compartimento, Julia sintió ganas de estirar las piernas. Comprobó que su madre dormía y, luego, salió al pasillo. Un agente de la Compañía de ferrocarriles le indicó el vagón donde podía comer y beber algo.


  —No vaya más lejos, señorita —advirtió—. Después están los vagones de segunda y de tercera…


  Julia le dio las gracias y se dirigió, con ligeros pasos, al restaurante. En el vagón de paredes forradas de terciopelo granate, algunos viajeros bien vestidos conversaban. Los hombres, con levita, bebían whisky, las mujeres, con elegantes trajes, trasegaban té. Algunos de los hombres, solos, miraron a Julia, interrumpiendo a su paso las conversaciones. Ella se contoneaba al andar, sin darse cuenta. Ocupó un rincón vacío y pidió un té con limón. El tren redujo la marcha antes de detenerse en una estación situada en plena campiña.


  Un empleado anunció una parada de cuarenta y cinco minutos para llenar de agua el depósito de la locomotora. Los hombres lo aprovecharon para fumar cigarros. Unas mujeres se sentaron, riendo, en la hierba. Julia contempló los trigales circundantes, donde unos chiquillos mal vestidos jugaban al escondite. Julia prefirió no acercarse a ellos y pasó al otro lado del tren.


  Divisó unas amapolas junto a los raíles y se inclinó para cogerlas, sujetando la parte baja del vestido para no mancharla. El sol, en lo alto del cielo, abrasaba. Cuando hubo recogido un hermoso ramillete para su madre, Julia buscó una sombra bajo los árboles, detrás de la estación. El lugar parecía abandonado, salvo por el depósito de agua. Se sentó en la hierba, al pie de un gran roble, apoyándose en el tronco. Oía a lo lejos los rumores de los pasajeros, a lo largo de la vía. De pronto, distinguió una silueta que se deslizaba por el talud vecino.


  Intrigada, Julia se incorporó a medias y descubrió a una mujer, vestida con ropa barata, que se agachaba en la hierba y, sin empacho alguno, se levantaba las faldas. Julia la vio luego bajándose los calzones por los muslos. Quedó boquiabierta ante tanto impudor. No había nadie a su alrededor. Observó a la mujer que orinaba, fascinada por el potente chorro que brillaba a la luz. La desconocida cerraba los ojos, en equilibrio sobre unos polvorientos botines. Julia se ruborizó viendo el negro vello que cubría el sexo y se extendía, incluso, por los muslos.


  La orina espumeaba en el suelo, antes de ser absorbida por la tierra. Unas gotas salpicaban las hierbas de alrededor. La mujer iba a incorporarse cuando ante ella apareció una sombra. Julia dio un respingo al ver al hombre que se acercaba por detrás a la mujer. Se agachó junto a ella y posó las manos en las anchas y desnudas nalgas. Julia quedó sin aliento. Creyó que la mujer iba a protestar, pero no hizo gesto de defensa alguna. Arrancó un puñado de hierba y se limpió la entrepierna. El hombre se pegó más a ella y aprisionó sus pechos que salían por el escote del vestido:


  —¡El tren va a marcharse! —dijo la mujer con un arrumaco.


  El acento revelaba su origen obrero. El hombre, de rostro sin afeitar y cabellos hirsutos, liberó los pechos, pesados como odres. Colgaban, enormes, con los pezones erectos. El hombre los magreó con sus dedos sucios, apretándolos uno contra otro mientras la mujer se abandonaba. Julia no se decidía a huir, atraída por la sorprendente escena que se desarrollaba ante sus ojos. El hombre siguió jugando unos momentos con los pechos, diciendo palabras que Julia no comprendía. Se alejó de pronto de la mujer para ponerse de pie. Su alta talla impresionó a Julia, que se acurrucó entre las hierbas por miedo a ser vista.


  El hombre lanzó una ojeada hacia el tren, luego se desabrochó la bragueta.


  —¡Apresúrate! —dijo la mujer.


  —¡Ya sabía yo que la cosa te escocía!


  Se arrodilló en el suelo y empujó a la mujer hacia delante. Ella cayó de cuatro patas, con el rostro oculto por la vegetación. El hombre arremangó el vestido hasta los riñones, desnudando unas nalgas blancas y redondas. Las acarició, ensanchando la raya parduzca. Julia se mordió el labio inferior ante tanto impudor. El hombre hundió una mano entre las nalgas y movió la muñeca. Los muslos y la grupa de la mujer temblaban, pero jadeaba como una perra. Sin apartar los dedos de la raya, él mostró su sexo, largo y rígido. Esta vez, Julia se sintió invadida, de los pies a la cabeza, por una especie de fiebre que la hacía sudar como nunca.


  Era la primera vez que veía a un hombre desnudándose así. Le recordó a los sementales del hipódromo de Boston y la «cosa» monstruosa que pendía entre sus muslos. El hombre sacudió su verga y la frotó contra la grupa de amplia abertura. La mujer se volvió entonces. Tendida de espaldas, con las piernas encogidas, ofrecía su intimidad. Julia contempló los gruesos labios de su sexo abiertos ante su raja. La carne cruda del orificio brillaba como una concha recién salida del agua. El pubis, con su negro pelo, tenía también algo animal.


  El hombre metió una mano entre los muslos separados y tocó aquel sexo abierto de par en par.


  —¡Ya era hora de que el tren se detuviese! ¡Eso está que arde!


  La mujer se echó a reír con vulgaridad, sacudiendo sus grandes pechos. El hombre se tendió sobre ella, apoyándose en los codos. Julia sólo contemplaba aquella verga de lisa punta, que se erguía ahora horizontalmente. La mujer encogió el vientre, agarrándose a los hombros de su amante. Julia vio el sexo hundiéndose, primero, en el negro vello. El hombre tuvo que guiarlo con la mano hacia los pardos labios. Julia apretaba los puños con la respiración jadeante. En vez de pedir ayuda, la mujer le suplicó que fuera más deprisa… Pasmada, Julia aplastó su ramillete de amapolas a fuerza de crispar sus dedos sobre los tallos. Cuando el hombre la penetró, se tendió sobre la mujer, que rodeó los lomos masculinos con sus piernas desnudas. Martilleaba la parte baja de su espalda con aquellos botines baratos.


  —Te gusta, ¿eh?, ¡zorra!


  El hombre la poseía con violentos vaivenes que sacudían la hierba a su alrededor. De vez en cuando, Julia distinguía el sexo abierto de la mujer, como una gran boca. Parecía un orificio insaciable, cuyos bordes se dilataban bajo los embates. La verga del hombre estaba más hinchada que al principio y extrañamente húmeda… Julia volvió la cabeza unos instantes al oír ruido procedente de la vía. Unos pasajeros caminaban por la grada, sin sospechar lo que ocurría por las proximidades. Presa de un impulso incontrolado, Julia se acercó más aún a la pareja.


  La vergüenza daba paso a una creciente curiosidad. Asfixiada por su vestido de crinolina, sus pezones se endurecían bajo el corpiño. Se escondió a unos pocos pasos, sólo, de ellos. El hombre levantó a la mujer por las nalgas y siguió atareándose. Parecía infatigable, sus marcados rasgos chorreaban sudor. El olor que desprendía la pareja era más fuerte que el de la vegetación.


  —¡Me estás matando! —gritó la mujer.


  El hombre no respondió, retirándose bruscamente tras haberse hundido en la raja, muy roja ahora.


  Julia mordió su pañuelo, hipnotizada por aquel sexo extremadamente tenso. Permaneció así unos segundos, en equilibrio sobre el pubis, hasta que la mujer se sentó con los grandes pechos bamboleando fuera del vestido. Tendió la mano hacia la verga y la masturbó con vigor. Julia miró aquellos dedos cuyas uñas, de desportillado barniz, parecían garras. El hombre le acariciaba el sexo, introduciendo profundamente un dedo. Se arqueó de pronto, con la espalda tensa y la cabeza echada hacia atrás, como si acabara de recibir una bala.


  —¡Oh, sí! ¡Dámelo todo!


  Julia no comprendía las palabras de la mujer. Ésta sujetaba el sexo con mano firme, justo ante su rostro. El hombre eyaculó sobre ella, salpicando sus mejillas y su boca con un líquido blanquecino y viscoso. Brotaba como si no fuese a terminar, provocando en el hombre espasmos de placer. También la mujer parecía enloquecida y se pasaba el sexo por la boca, cerrando unos ojos húmedos de esperma. Julia se encogió en el suelo, sorprendida e impresionada. Sonó un silbato tras la estación abandonada. La pareja se arregló apresuradamente mientras la mujer se reía a solas.


  Julia tardó en reaccionar, presa aún de viva emoción. La mujer corrió a campo través mientras el hombre caminaba sin apresurarse. Julia se escondió a su paso, aterrorizada por su aspecto de leñador. El hombre pasó por su lado, sin verla, con las manos en las caderas. Silboteaba una melodía vulgar y llevaba la camisa fuera de los pantalones. Julia le siguió con la mirada hasta el tren. Esperó a que subiera a uno de los vagones de cola antes de abandonar su escondrijo.


  La mujer, por su parte, estaba ya en su compartimento cuando Julia llegó a la vía. Acodada en la ventana, fumaba como un hombre. Julia acechó por unos momentos a su compañero, pero no se manifestó. El silbato de un revisor la devolvió a la realidad. Se sacudió el vestido y recorrió la vía hacia primera clase. Su madre la esperaba de pie en el estribo del vagón.


  —Pero ¿dónde estabas? ¿Y por qué pones esa cara de pasmo?


  Julia se ruborizó, incapaz de resistir la suspicaz mirada de su madre. Desde la fuga de su marido, Lisbeth la llenaba de afecto, vigilándola sin descanso mañana, tarde y noche. Julia inventó una mentira y trepó al tren. Para calmar a su madre, le dio el estropeado ramo. Cuando pasó un revisor, lanzando una intensa mirada a Julia, Lisbeth renovó sus consejos de prudencia.


  —Desconfía de los hombres, hija mía; no te traerán nada bueno. Fíjate en tu pobre madre…


  Julia asintió con el ánimo turbado todavía por aquella pareja que se agitaba en la hierba.
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  EL tren llegó a Nueva Orleans al amanecer. Julia había pasado una noche agitada, recordando la escena de la pareja fornicando. Le parecía ver aún el rostro crispado por el placer de la mujer, sus grandes pechos que desbordaban de las manos del palurdo. Esa sencilla imagen la hacía transpirar y había bebido toda una jarra de agua durante la noche, para calmar su sed.


  Lisbeth registró minuciosamente el compartimento, antes de permitir que el mozo de cuerda sacara el equipaje. Julia salió, conteniendo un bostezo con sus manos enguantadas de blanco.


  —El primo Andrew debe de esperarnos ya —dijo Lisbeth.


  Una abigarrada muchedumbre llenaba el andén y el vestíbulo de la estación. Burguesas con vestidos largos bajaban de los vagones, sombrilla en mano. Julia no pudo evitar dirigir una mirada a la cola del tren, con la esperanza de descubrir al hombre. Vio a otros, mal vestidos, obreros que abandonaban el Norte para trabajar en las hilaturas de algodón. Decepcionada al no reconocerle, Julia alcanzó a su madre.


  —Pues no veo al primo… —se quejaba Lisbeth— Y le he telegrafiado…


  Atravesaron el vestíbulo, escoltadas por el mozo de cuerda. Julia no recordaba a Andrew pues sólo le había visto una vez, siendo niña. Desconcertada, Lisbeth se informó en una taquilla. El empleado, que llevaba unas antiparras, le indicó el lugar donde se hallaba la plantación y le ofreció llamar a un transportista para que les llevara allí. Lisbeth declinó el ofrecimiento, prefiriendo esperar un poco más. Se alejaba de la taquilla cuando un negro de mediana edad se dirigió a ella, manteniendo contra su pecho un sombrero de paja.


  —¿Miss Kane? Soy Horace, el criado de Mr. Andrew.


  Lisbeth le miró con expresión huraña. Julia examinó al negro con curiosidad. El sudor corría por su frente de ébano y sus cabellos crespos se hacían más claros hacia las sienes.


  —Me ha encargado que las lleve a la plantación.


  Desconfiada, Lisbeth retrocedió un paso cuando el negro quiso apoderarse de su equipaje de mano. El hombre se puso el sombrero y se apartó para dejar pasar a ambas mujeres. Las condujo al exterior de la estación, donde los elegantes fiacres aguardaban junto a las carretas. Horace ayudó al mozo a colocar el equipaje en la parte trasera, luego hizo subir a las pasajeras. Tuvieron que sentarse en una simple labia que servía de banqueta. Horace tomó las riendas y fustigó al caballo. Julia olvidó muy pronto la rústica carreta y abrió de par en par los ojos, maravillada por el cambio de paisaje. Casas de dos o tres pisos, pegadas unas a otras, en nada recordaban los barrios elegantes de Boston. Los balcones de hierro forjado y los sobresalientes techos la sorprendieron. La carreta se alejó del centro dirigiéndose a las orillas del Mississippi.


  —¡Mira! ¡Los barcos de ruedas!


  Lisbeth se encogió de hombros, barriendo el aire sofocante con su pañuelo. Los mosquitos revoloteaban a lo largo del río de aguas amarillentas. Julia observó un gran barco de rueda que maniobraba para atracar. Era tan distinto de los hermosos veleros de la costa Este. Tras recorrer una milla por un camino a lo largo del río, Horace bifurcó tierra adentro. El campo sucedía a la ciudad, las casas se levantaban, aisladas, sobre un fondo de plantaciones. Julia descubrió, maravillada, los campos de algodón y de caña de azúcar. Finalmente cruzaron el portal de la plantación Kane.


  —¡Ya estamos! —suspiró Lisbeth.


  Se peinó como pudo, a pesar de los baches, y sonrió al descubrir la fachada blanca de la mansión de los Kane. La carreta redujo la marcha por la avenida bajo los robles y se detuvo ante la casa. En la escalinata les esperaban unos criados negros. Las rodearon lanzando gritos de alegría. Lisbeth perdió inmediatamente su buen humor y agarró del brazo a su hija.


  —¡Sólo hay negros aquí! —murmuró.


  Escoltadas por los criados, entraron en la casa. Lisbeth se sintió más tranquila en el majestuoso vestíbulo. Una monumental escalera de mármol blanco llevaba a los pisos superiores. Abundantes plantas proporcionaban cierto frescor.


  —El señó Andrew volverá esta noche dijo una negra gorda. —Pueden descansar en sus habitaciones, mientras le esperan.


  Julia asintió, agotada de pronto por el largo viaje. Sus habitaciones, contiguas, eran espaciosas y estaban amuebladas con gusto. Por la cristalera se descubrían los campos de algodón, que se extendían hasta el horizonte. Julia se encerró en su habitación y decidió tomar un baño antes de hacer una pequeña fiesta. Su madre, justo al lado, hizo lo mismo. Julia se quitó el vestido manchado de polvo, se desembarazó luego del corpiño que llevaba desde la víspera. Sintió un inmenso alivio al liberar sus grandes pechos. Rozó los pezones, aplastados durante demasiado tiempo, y respiró profundamente, pensando muy a su pesar en el abundante pecho de la mujer, detrás de la estación. Se volvió hacia el espejo oval, fijado en un trípode, y se contempló de perfil, algo molesta ante aquellos pechos que deformaban su silueta. Hizo resbalar luego sus enaguas y quedó en calzones blancos. Sus arqueados lomos acentuaban la redondez de su grupa. Se irguió para atenuar el arco, pero los calzones seguían tensos sobre sus nalgas. Volvió entonces la espalda al espejo, para no seguir viéndose, y se dirigió al cuarto de baño, separado de la habitación por una simple cortina. Una bañera de esmalte blanco, de patas metálicas, ocupaba todo el espacio. Julia hizo correr el agua tibia y corrió la cortina para aislarse. Incluso a solas, su desnudez la molestaba.


  Se quitó los calzones y se metió en la bañera. El agua le hizo olvidar la fatiga del viaje y jugó con la espuma como una chiquilla, perdiendo la noción del tiempo con la nuca apoyada en el borde. Canturreaba un estribillo cuando alguien corrió bruscamente la cortina. Por efecto de la sorpresa, Julia salpicó los alrededores de la bañera. Una muchacha estaba ante ella, vestida con ropa barata y calzando unos gastados zapatos. Julia se hundió en el agua, dejando sólo que sobresaliera su cabeza.


  —¿Te he asustado? —preguntó la chica—. No temas. Soy tu prima Lorrie…


  Julia balbuceó un inaudible saludo, incapaz de recordar si su madre le había hablado de esa prima. Lorrie tomó una gran toalla y la desplegó.


  —Te ayudaré a secarte —ofreció.


  Julia tardaba en salir del baño y Lorrie la azuzó amablemente.


  —¡Aquí somos menos afectados que en Boston! Tendrás que acostumbrarte si quieres vivir en la plantación…


  Julia acabó poniéndose de pie, con la mirada gacha y las mejillas enrojecidas por la confusión. Lorrie retrocedió cuando ella pasó una pierna por encima del borde de la bañera. Aquello hizo que su sexo, de carne rosa brillante tras el baño, se abriera por un momento. Chorreante, Julia tendió la mano para coger la toalla, pero Lorrie siguió retrocediendo. Julia cruzó los brazos sobre sus pechos, cuyas aureolas estaban cubiertas de espuma.


  —Estás muy bien hecha para ser una chica de ciudad… —dijo Lorrie—. ¡Tienes culo de campesina y pechos de negra!


  Sorprendida por esas burlas, Julia no sabía dónde meterse. Con los párpados húmedos, imploró a su prima con la mirada. Temblaba ahora, pese al calor húmedo del cuarto de baño. Lorrie la miraba de un modo muy extraño, con las sienes sudorosas. Sus ojos no se apartaban del sexo, de colgantes labios reblandecidos por el agua. El pubis de rubio y escaso vello realzaba el matiz nacarado de la carne. Julia, confusa, tosió. Lorrie pareció salir entonces de su ensoñación. Se puso detrás de Julia y le echó la toalla en los hombros. Con los brazos colgando, la muchacha se dejó secar mordiéndose los labios porque el recio algodón le pinchaba la piel.


  —Tienes la piel muy suave… —advirtió Lorrie— En el campo no tenemos esa suerte…


  La toalla iba bajando por la espalda de Julia con una lentitud que la turbaba.


  Cuando Lorrie apoyó ambas manos en la curva de sus riñones, contuvo un suspiro.


  —¡Pero qué crispada estás, prima!


  Lorrie le frotó las nalgas con la rudeza de un palafrenero que cepillara un caballo. Julia se estremeció de la cabeza a los pies, con la grupa ardiendo. Los dedos de Lorrie la tocaban a través de la toalla hundiéndose en su tierna piel. La tela se introdujo en su raya y eso sorprendió a Julia. Lorrie tiró con fuerza para hacerla salir. Cambió de posición y se puso frente a Julia. Ambas primas se miraron por un instante, antes de que los ojos de Julia se apartaran de nuevo. Lorrie era tan alta como ella, pero su rostro de morena, algo salvaje, contrastaba con la rubia Julia.


  —Nunca había visto pechos tan grandes… —dijo Lorrie— ¡Al menos en una blanca!


  Retrocedió un instante, como si estuviera comprobando algo.


  —¡Son soberbios! ¿Sabes?, por aquí, a los hombres les gusta eso…


  Soltó la toalla e inclinó la cabeza sobre el pecho de Julia. Ésta permanecía paralizada, subyugada por tanta audacia. La carnosa boca de Lorrie rozó un pezón, retraído todavía. Con un lengüetazo, limpió la espuma que lo cubría. Su lengua limpiaba el pecho, alrededor de la aureola, sustituyendo las últimas burbujas de jabón por largos rastros de saliva. Julia sintió que su cuerpo se caldeaba de pronto. Se estremecía ahora ante los lengüetazos de su prima, sin poder disimular el intenso placer que sentía. Las puntas se endurecían, mientras Lorrie pasaba de un pecho a otro.


  Cuando se apartó de ella, Julia, con gran vergüenza por su parte, se sintió casi decepcionada. Sin embargo, Lorrie la tomó de la mano y la llevó hacia la imponente cama con columnas. Julia se sentó en el borde, con las rodillas prietas y la espalda muy recta. Apoyando las manos en las sábanas, contempló a Lorrie, que se arrodillaba a sus pies.


  —Todavía tienes espuma, aquí… —murmuró ésta.


  Julia osó tocar sus negros y rizados cabellos cuando Lorrie apoyó la cabeza en su vientre.


  —Pero ¿qué estás haciendo? —preguntó.


  —¿No confías en tu prima? Estoy aquí para ayudarte…


  Jugó primero con la punta de la lengua, metiéndola en el ombligo. Julia sintió unas deliciosas punzadas, hasta en los pezones que nunca habían estado tan tiesos. Sus pechos le parecían más pesados. La boca de Lorrie se hizo más acuciante, pegándose a su vientre como una ventosa. La besaba en el lindero del pubis mientras sus manos le ceñían el talle. La lengua alcanzó el sexo hinchado por el baño. Lorrie levantó entonces la cabeza.


  —Creo que tú y yo vamos a llevarnos muy bien…


  Julia mantenía los muslos cerrados. Intentó en vano rechazar a Lorrie, cuya boca se hizo insistente, aspirando la carne húmeda. Mordisqueaba también los pelos que cubrían el sexo. Julia luchaba contra la nariz que se apoyaba en lo alto de su raja haciéndole agradables cosquillas. Involuntariamente, ella misma abrió sus muslos. Lorrie puso las manos encima y la ayudó a separarlos más aún. Julia se echó hacia atrás, en la cama, y sus pies apenas tocaban el suelo. Lorrie inclinó la cabeza y aspiró con la boca la húmeda carne del sexo. Su lengua se insinuó entre los abiertos labios, provocando en Julia un gran estremecimiento. Arañaba las sábanas, a punto de desvanecerse.


  —Basta, por favor… —susurró—, ¡es… sucio!


  —¡Por eso da tanto gusto!


  Lorrie lamió la mezcla de agua jabonosa y miel íntima que comenzaba a manar. Cuando la punta de su lengua cosquilleó el clítoris, Julia gimió. Lorrie se detuvo en el pequeño capullo, aplastándolo entre sus labios y lamiéndolo, luego, con movimientos circulares.


  Julia estaba empapada en sudor, le dolían los pechos de tanto como se habían endurecido los pezones. En la entrepierna sentía unas desconocidas sensaciones que la hacían temblar. Se movía tanto que a Lorrie le costaba contener su excitación. Abandonó por un instante la raja para mirar a su prima. Su rostro embadurnado de saliva avergonzó a Julia.


  —Diríase que el aire del campo te ha hecho efecto… —dijo Lorrie—. ¡Y pensar que papá nos dijo que eras una mojigata!


  Julia dio un breve respingo al pensar en su madre, en la habitación contigua. Miró la puerta cerrada mientras Lorrie la contemplaba burlona.


  —He cerrado con llave… de modo que no te preocupes.


  Reanudó sus juegos de lengua, hundiendo más la punta entre los flexibles labios. Exploraba los contornos de la estrecha vagina, cuya carne era esponjosa y tierna. Sus pequeños estertores se mezclaban con los de Julia. Ésta pronto no pudo apartar los ojos de su reflejo en el espejo oval, junto al armario. Se veía de perfil, con los muslos abiertos y la cabeza de Lorrie metida entre ambos. Ésta ondulaba sobre su sexo, chupando unas veces el clítoris, penetrándola otras hasta el himen. Cada vez que llegaba a este límite, Julia se ponía rígida. Con el sexo licuado, relajó su tensión cuando Lorrie apartó la boca.


  —¡Hum! ¡Tu almeja es un verdadero regalo! ¡No debes lamentar el viaje!


  Sustituyó la lengua por sus dedos de cortas uñas, haciéndolos correr por el pubis y el interior de los muslos. Evitaba cuidadosamente rozar los labios, pues eso asustaba a Julia. Se aproximó a ellos con exasperante lentitud, acariciando los contornos de la raja empapada de oloroso jugo. Como para burlarse de Julia, Lorrie le enseñó sus viscosos dedos. Se los secó en el pubis antes de introducir dos en el sexo. No los dobló y, con la mano libre, abría más aún los labios. Julia no se movía, conteniendo su respiración a medida que los dedos desaparecían en su sexo. Sentía cómo deformaban su intimidad. Cuando fueron detenidos por el himen, Lorrie dejó de moverlos.


  —De modo que papá tenía razón… ¡Todavía tienes tu florecilla!


  Julia se ruborizó y, presa de la emoción, cerró las piernas. Aquello bloqueó la muñeca entre sus muslos. Lorrie no intentó liberarse, desplegando sus dedos en el empapado orificio. Palpaba la fina membrana con la punta de los dedos, haciéndola vibrar como un tambor. Julia se relajó de nuevo, liberando la muñeca prisionera. Sus pies golpeaban excitados el suelo. Lorrie dejó de jugar con sus dedos y dio un postrero lengüetazo a la babosa raja.


  —¡Bienvenida a Luisiana! —murmuró.


  Cuando Lorrie se levantó, Julia se sintió tan vacía que estuvo al borde de las lágrimas.


  —¿Me enseñas tus vestidos?


  Sorprendida por la naturalidad de Lorrie, Julia se quedó en la cama, con los pechos y el sexo inflamados todavía. Sólo cuando oyó que su madre golpeaba el tabique, se incorporó de un salto. Se refugió en el cuarto de baño para acabar de secarse. Lorrie la vigilaba con aire burlón, sentada como una chica buena en uno de los baúles.


  —Tengo que vestirme —dijo Julia.


  Llamaron a la puerta. Resonó la aguda voz de Lisbeth.


  —¡Ábreme, querida!


  Llena de pánico, Julia dirigió una desolada mirada a su prima, que no se dignó moverse. Desnuda en medio de la habitación, con la piel enrojecida por haber sido muy frotada, vio con alivio que Lorrie se dirigía a la puerta.


  La abrió de par en par sin darle tiempo a Julia a ponerse una bata. Lisbeth se llevó la mano a la boca, escandalizada por la desnudez de su hija.


  —¡Dios mío! ¡Se ha vuelto loca!


  Lorrie le dirigió una sonrisa angélica.


  —La prima quería enseñarme sus vestidos… ¡Incluso ha prometido darme uno!


  Lisbeth sonrió con aire confuso, mientras Julia se vestía dándoles la espalda. Lorrie salió de la habitación anunciando que el té se serviría en la veranda, al cabo de una hora. Lisbeth cerró la puerta y, luego, dirigiendo hacia Julia un dedo acusador:


  —Ahora vas a explicarme por qué te has… exhibido de ese modo.
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  LA noche caía pronto en Luisiana y la gente cenaba antes que en la costa Este. Julia y su madre habían hecho su primera comida en compañía de Lorrie. El primo Andrew no había regresado aún de un apartado rincón de su plantación y Lorrie había desempeñado perfectamente el papel de ama de casa. Desde la muerte de su madre, asumía aplicadamente ese papel, a pesar de sus veintiún años. Ethel, una gorda matrona negra, procedía al servicio, ceñida por un delantal blanco que le iba pequeño. Lorrie hacía muchas preguntas a Julia sobre la trepidante vida de Boston y sobre la moda. Julia le respondía con brevedad, turbada aún por las caricias íntimas de su prima.


  Lisbeth, recuperada de la fatiga del viaje, parecía tan seducida por Lorrie que Julia las dejó solas y subió antes a acostarse. Antes de tenderse en la cama, comprobó cuidadosamente el cerrojo de la puerta. Por seguridad, ocultó la llave bajo la almohada. Sólo pudo conciliar el sueño a medianoche, sintiendo oleadas de calor entre sus muslos. Sus pechos hinchaban el camisón mientras se daba vueltas, sin cesar, entre las sábanas. A la mañana siguiente, se reunió con Lorrie para desayunar. Lisbeth había ido a la ciudad para hacer unas compras en compañía de Horace.


  —¿Sabes montar a caballo? —preguntó Lorrie.


  —¡Claro! —respondió Julia.


  A veces paseaba con unas amigas del club hípico, a orillas del océano. Desayunó muy poco mientras Lorrie tragaba rebanadas de pan chorreantes de miel y se limpiaba la boca con la mano. Llevaba un vestido de gitana, largo y sin planchar. El color rojo de la tela era de muy mal gusto, consideró Julia.


  —Iremos a buscar a mi padre —dijo Lorrie.


  Se puso un sombrero de alas anchas y esperó a que Julia bebiera su té para llevarla a los establos, que se hallaban detrás de la mansión, junto a las cabañas donde se alojaban los empleados negros de la plantación. Indispuesta por el fuerte olor a estiércol, Julia se tapó las narices ante la burlona mirada de Lorrie. Un viejo capataz desdentado las saludó con su sombrero. Lorrie le ayudó a ensillar dos yeguas. Fue luego la primera en saltar a lomos de su animal. Julia tuvo tiempo de ver sus nalgas, redondas y bronceadas, apenas cubiertas por unas bragas de encaje transparente.


  —¿A qué esperas? —preguntó—. ¿Quieres que te ayude Harry?


  Sin esperar su respuesta, Lorrie chasqueó los dedos dirigiéndose al capataz. Éste tomó entonces a Julia por la cintura y la levantó hasta la silla. La muchacha se ruborizó, turbada por las duras manos que la sostenían. Se instaló de cualquier modo, comprobando que la falda estuviera en su sitio. Tomó las riendas mientras Lorrie se lanzaba fuera del cercado. Julia partió al trote, tras ella, tranquilizada por la aparente docilidad de la yegua. Sintió una gran alegría cuando llegaron al comienzo de los campos de algodón, que estaba maduro ya. Como una inmensa extensión de nieve, no se veían sus límites.


  Julia redujo la marcha para contemplar la plantación, dejando que Lorrie se distanciara. Cabalgaba sin prisa y sus pechos se levantaban al compás de su agitada respiración. Lorrie parecía realmente una salvaje, con el pelo suelto bajo el sombrero.


  —¿Hacemos una carrera hasta el cañaveral? A menos que tengas miedo…


  Julia, picada, aceptó. Consiguió incluso tomar la cabeza, medio incorporada sobre la yegua. El aire cálido que golpeaba su rostro le hacía olvidar la fatiga de la noche. Lorrie la adelantó muy pronto y, luego, tras una desenfrenada carrera, acabó perdiéndola de vista.


  La plantación se extendía hacia las colinas, atravesada por una corriente de agua. Julia espoleó los flancos de la yegua, que saltó hacia la otra orilla. Arrastrada por el impulso del animal, Julia perdió el equilibrio y soltó las riendas. Cuando quiso cogerlas de nuevo, cayó por encima del pescuezo y aterrizó en la ribera lodosa mientras la yegua se alejaba al galope. Algo aturdida, Julia permaneció un momento en el suelo. No le dolía nada pero sentía una especie de debilidad tras aquel rudo golpe. Afortunadamente, había caído de culo. Se sobrepuso pronto, tras aguardar el regreso de Lorrie.


  Iba a levantarse cuando una sombra le tapó el sol. Julia descubrió sorprendida a un hombre de unos veinte años, con las botas hundidas en el barro, que la miraba con curiosidad. Tocado con un sombrero de paja, llevaba una camisa demasiado ancha para él y un pantalón remendado. Mascaba una brizna de hierba con aire insolente.


  —¡Qué caída! —dijo— Estaba pescando ahí al lado y lo he visto todo… ¿Te echo una mano?


  Hablaba con un tono gangoso y fuerte acento del Sur. Julia vaciló, enojada porque alguien pudiera verla tan sucia.


  —Soy mozo de labranza de los Kane… Nunca te había visto por aquí.


  Julia no tuvo ocasión de explicárselo. Él se aproximaba ya y la cogía por las manos. Con una fuerza sorprendente para su aspecto, más bien frágil, la arrastró hacia la orilla. Julia vaciló y tuvo que agarrarse a él para no caer. Con la visión enturbiada, se dejó llevar hasta el pie de un árbol de espeso follaje. El mozo comprobó que estuviera bien sentada y, luego, le abrió el corpiño por la espalda. Ella, sin aliento aún, no tuvo fuerzas para protestar. Aquel sencillo gesto le hizo bien, sus mejillas recuperaron el color.


  El mozo permanecía a su espalda, Julia sentía en su nuca la entrecortada respiración. Eso no le ofuscaba pues, a fin de cuentas, el muchacho la había ayudado. Se disponía a darle las gracias cuando él metió sus manos bajo el abierto corpiño. Apoyó una rodilla en sus omoplatos y la retuvo contra sí. Sus manos aprisionaron los grandes pechos mientras le impedía moverse.


  —¡Jolín! —dijo—. ¡Qué lleno está eso!


  Julia se agitó en el suelo, bloqueada por la rodilla. El mozo le lamía, con babosa lengua, el lóbulo de la oreja. Sus dedos se agitaban por sus pechos, frotándolos uno contra otro. Los hundía en la carne firme, insensible a los lamentos de Julia. Tiró luego de los pezones, comprimidos durante mucho tiempo por el corpiño, actuando sin delicadeza, como si ordeñara una vaca. Pellizcó los pezones e hizo rodar las puntas entre el pulgar y el índice. Julia no pudo ocultar, muy pronto, el efecto que le producían las groseras caricias del muchacho.


  —Déjeme marchar… —balbuceó—. Debo reunirme con mi primo.


  El mozo soltó los pechos y apartó la rodilla. Se puso entonces frente a ella, arrodillado. Su mirada, ingenua y viciosa a la vez, estaba clavada en el abierto corpiño, que descubría la parte alta de los pechos. Con la boca entreabierta, parecía sumido en la contemplación. Tras un largo silencio, tendió la mano hacia el ofrecido pecho.


  —¡Enséñame las tetas! —exigió—. Luego, iré a buscar tu caballo…


  Julia volvió la cabeza hacia las colinas, con la esperanza de que Lorrie hubiera vuelto atrás. Sola ante el osado mozo, estuvo a punto de estallar en sollozos. Se lo suplicó de nuevo, pero en balde.


  —¡Tengo que verlas!


  Tiró con un seco golpe del corpiño, haciendo que los pechos brotaran al aire libre.


  —¡Dios mío! ¡Lo sabía!


  Julia se mordió los labios, avergonzada al ver desnudos sus pezones.


  El mozo de labranza los magreó con la yema de los dedos, trazando círculos alrededor de las aureolas. Dejaba en ellos marcas de polvo, apretando cada vez más. Julia se ruborizaba a medida que iba acercándose a los pezones. Comenzó a incitarlos con golpecitos que electrizaron el cuerpo de Julia. El mozo sonreía tontamente, excitado por los pezones que se endurecían entre sus sucios dedos. Apoyada de espaldas en el tronco, Julia sentía aún sus piernas adormecidas, y eso la privaba de fuerza.


  —Apuesto a que la cosa va mejor…


  Siguió palpando sus pechos con una sola mano. Ella le vio buscar bajo su embarrada falda y coceó para expulsarle, lo que hizo que sus pechos se bambolearan ante las narices del mozo. Desconcertada por su burlona risa, no reaccionó ante el contacto de la mano que subía por su pierna.


  —¡Levántate las enaguas! —pidió—. Después me iré.


  Julia se sentía perdida ante aquel muchacho, tan vicioso a pesar de su juventud. Recordó de pronto a la mujer que había visto orinar, durante la parada del tren. Aquella imagen la perturbaba y, como si no fuera ella la que actuase, se arremangó las enaguas y le mostró los blancos calzones.


  —¡Hala! ¡Son de seda! —silbó él.


  Dominado por la excitación, comenzó a acariciar los pechos, que se apoyaban en su camisa mientras contemplaba las bragas. La blancura de éstas ponía más de relieve la hinchazón del sexo de oscuros labios, visibles por transparencia. El mozo sorprendió a Julia cuando pegó el rostro a su entrepierna. A cuatro patas en la hierba, la olisqueaba como un animal y, gruñendo, perdió el sombrero.


  Julia carraspeó para regañarle, pero soltó un respingo cuando él le pasó la lengua por la oculta raja. Se estremeció con tanta violencia que tuvo que apretar los puños para no gemir. El mozo la lamía a través de las bragas, empapando la seda con su saliva. Poco a poco, la abombada forma del sexo aparecía con mayor claridad: los parduzcos labios, el pálido felpudo de pelo rubio y rizado…


  Para no ver la cabeza que ondulaba sobre sus bragas, Julia echó sus enaguas sobre los cabellos del mozo. Vibraba como si tuviera fiebre, incapaz de dominar el extraño placer que la invadía. Sus bragas se empapaban de saliva y también su raja se humedecía. Era más fuerte aún que con la lengua de su prima… El mozo le bajó de pronto las bragas. Julia le oyó gruñir y, luego, pegó su boca al húmedo pubis. Con débil voz, intentó alejarle por última vez.


  —¡No te muevas! —respondió él—. ¡Volverás a ensuciarte!


  Lamía los contornos de su raja, con la lengua desplegada. En cuanto tocó el clítoris, Julia cerró los muslos en un reflejo nervioso. El muchacho le abrió a la fuerza las piernas y su rostro salió de debajo de las enaguas.


  —¡Deja ya de moverte! —la sermoneó.


  Levantó las enaguas, con el rostro empapado en sudor. Con una mueca, indicó a Julia que las mantuviera levantadas. Ella obedeció, desviando su mirada hacia la corriente de agua. Él observó así su sexo desnudo, en silencio, tirando de las bragas para que resbalaran hasta los tobillos. Sin embargo, no se las quitó sino que buscó entre la vegetación, alrededor del árbol, y arrancó una larga brizna de hierba, como la que tenía entre sus dientes al llegar, la agitó ante las narices de Julia.


  —¿No tendrás cosquillas?


  Le acarició los pechos. Julia se agitaba, turbada por sus pezones que estaban endureciéndose más y más. La brizna de hierba se insinuaba entre los pechos o rozaba sus duras puntas. Se sintió aliviada cuando él la apartó, pero el respiro fue de corta duración.


  —Si eres buena, te enseñaré algo… —dijo el mozo.


  Paseó la brizna de hierba entre sus labios entreabiertos. Finas gotitas de humor íntimo brillaban en el tallo. Intentó incluso introducir la punta en su orificio, pero la hierba se dobló en la carne húmeda. La olisqueó, con aire decepcionado, antes de pasársela por la lengua.


  —¡Más bueno aún que la miel! —aseguró.


  Aquel gesto puso a Julia en tan gran excitación que olvidó su desnudez y acechó, con una especie de impaciencia el nuevo juego del mozo. No tuvo que esperar demasiado. La tomó de la muñeca y la obligó a tocar su bragueta. El bulto bajo sus dedos sorprendió a Julia. La imagen del hombre que había observado en la estación abandonada se superpuso a la del mozo tendiendo, obscenamente, su bajo vientre.


  —¡Date prisa! —ordenó—. Tengo que regresar y encargarme de los caballos.


  Julia ignoraba lo que debía hacer. Manteniendo con una mano levantadas sus enaguas, palpó con la otra los pantalones. El mozo se hizo más acuciante, arrodillándose junto a ella. Tomó sus finos dedos y la ayudó a tirar de la bragueta. Los oídos de Julia zumbaban, una plegaria le vino a la memoria. Algo cálido y duro a la vez golpeó su mano. Sin soltarla, el mozo descubrió su sexo en erección. Lo sacudió contra los pechos de Julia, que abrió unos ojos como platos.


  —¡No me vengas con remilgos! —dijo el mozo—. ¡Esto no es la ciudad!


  Acercó su verga a la boca de Julia. Ella olisqueó el olor a orines que impregnaba la reluciente punta. Tomó entonces el sexo con mano temblorosa para evitar que la tocara. El calor y la dureza del miembro la sorprendieron. Dio un respingo al sentirlo saltar en su mano, como si estuviera vivo. El mozo la sujetó del pelo hasta que le masturbó. Al principio, Julia hizo correr sus dedos de arriba abajo, deteniéndose al borde de la hinchada punta. Mantenía los ojos enlomados, indispuesta todavía por el agrio perfume del sexo. Cuando advirtió que el mozo gemía bajo sus caricias, Julia sintió algo distinto a la curiosidad.


  Una fuerza desconocida parecía poseerla y guiar sus actos. Comprimió más aún la base del sexo, haciendo que el glande sobresaliera de modo monstruoso. El mozo gruñía, con las manos en las caderas, mientras ella se la cascaba con no fingido vigor. Los estremecimientos de hacía un rato, cuando él le magreaba los pechos, aumentaron. Sus pechos desnudos pesaban, de pronto, y un pegajoso líquido brotaba de su abierta raja.


  —¡Sigue! —balbuceó el mozo—. ¡Siento que ya viene!


  El sentido de esas palabras escapó a Julia. Cambió de mano y, luego, se interesó más por los velludos testículos que se bamboleaban. Los tomó con sus dedos y apretó con fuerza. Le sorprendió advertir que el mozo empalmaba más aún. Se inclinó para alcanzar su raja de húmedos labios, como salpicados de rocío. Julia no se protegió, manteniendo los muslos abiertos. Le magreó el clítoris con la punta de los dedos, acariciando sus pechos de endurecidos pezones con la otra mano. Julia jadeaba tanto como él, excitada por aquellos dedos y por la verga a la que maltrataba.


  —¡Más deprisa! —dijo el mozo.


  Hundió un dedo en el orificio de Julia, que apenas tuvo el reflejo de bloquearle la muñeca. Soltó la verga para impedir que la desflorara. Afortunadamente no llegó hasta el fondo del sexo pues eyaculó casi enseguida. Julia le miró mientras sostenía el sexo por la mitad, con la espalda arqueada y los dientes apretados. Tras una formidable contracción, se vació en los pechos de Julia. Ella observaba incrédula aquellos chorros de esperma que se vertían sobre sus globos y alcanzaban incluso su pubis. Él parecía no poder detenerse. Julia temblaba de placer, excitada por el acre olor que se mezclaba con su sudor.


  —¡Eres más despierta de lo que pareces!


  Al borde del ataque de nervios, pues aquello era muy fuerte y nuevo para ella, Julia agachó la cabeza incapaz de aguantar la satisfecha mirada del mozo. Él se secó el sexo en sus pechos, como una última provocación. La miró mientras sacaba un pañuelo de la manga de su chaleco. Hizo así desaparecer los viscosos rastros, con el rostro huraño y el corazón palpitante. Cuando volvió a ponerse las bragas, él tomó una nueva brizna de hierba y se la puso entre los dientes.


  —Ven a verme a casa de los Kane… dijo.


  Se alejaba ya de Julia cuando apareció Lorrie en lo alto del camino. Llevaba por las riendas la yegua extraviada. Su silenciosa llegada apesadumbró a Julia, que apenas acababa de bajarse las faldas. Se levantó sin que la cabeza le diera vueltas. Lorrie miró al mozo, que se inclinó respetuosamente ante ella.


  —¡Señorita Kane! Precisamente iba a buscar el caballo…


  Lorrie dirigió una ambigua sonrisa a Julia.


  —¿No te habrá molestado esa buena pieza? ¡Se folla todo lo que encuentra! Sobre todo a las negras, ¿no es cierto Brian?


  Julia mintió, adelantándose a las explicaciones del muchacho. Que salió disparado sin esperar el cambio. Julia recuperó aliviada su yegua.


  —Papá nos espera cerca de aquí. Confío en que no estés muy cansada…


  Julia se encogió de hombros y, golpeando con el tacón los flancos del animal, se lanzó al galope, distanciándose de Lorrie para escapar de sus sobreentendidos.
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  JULIA holgazaneaba desde hacía un buen rato en la cama cuando oyó ruido de cascos en el patio. Se puso un salto de cama sobre el camisón y abrió la cristalera. Descubrió al primo Andrew montando un semental de pura raza, de musculosos flancos. A su lado, Lorrie intentaba montar su yegua habitual. El animal estaba nervioso aquella mañana, coceando en cuanto Lorrie ponía el pie en el estribo. Julia se acodó en el balcón con los ojos clavados en Andrew. Alto y seductor, de ojos muy claros, lucía una barbita canosa y unas patillas plateadas que le daban un aspecto de artista.


  Desde que le había conocido en la plantación de algodón, Julia evitaba cruzarse con él. Le impresionaba por su aspecto y sus maneras señoriales. Algo altivo, recordaba a Julia los ricos armadores que su padre trataba en Boston. Había recibido a Julia y a su madre con efusión, aparentemente conmovido por su decadencia. Con la recolección del algodón, que estaba empezando, el primo Andrew pasaba mucho tiempo en la plantación. Lorrie solía compartir sola la comida de Lisbeth y su hija. Lorrie llevó la yegua hasta el establo, dejando partir a su padre.


  Julia inició su aseo, tomando la primera ducha del día. Nunca hubiera creído que pudiera existir un clima tan húmedo y pegajoso. Bajó luego a desayunar en la terraza. Se encontró con su madre, cuidadosamente ataviada, y también con Lorrie que llevaba, por una vez, unos pantalones y botas de cuero. Los pantalones, muy ceñidos, ponían de relieve su redonda grupa. Julia, sin darse cuenta, la miró con deseo.


  —Pero bueno, prima, ¿qué te pasa para que me mires así? —preguntó Lorrie.


  Julia farfulló una excusa ante la reprobadora mirada de su madre. La gorda Ethel sirvió el té y las crepes con jarabe de arce que tanto le gustaban a Julia. Devoró una en pocos segundos mientras Lisbeth adoptaba un aspecto remilgado. Lorrie pinchó de nuevo a su prima.


  —¡Te vas a poner tan gorda como Ethel! Tienes ya unas tetas que…


  Julia se ruborizó enseguida y, luego, le soltó por debajo de la mesa una patada a Lorrie. Lisbeth fingió no haberlo oído pero abandonó la mesa sin terminar el desayuno. Lorrie puso mala cara durante toda la comida, luego subió a su habitación. Julia decidió pasear a pie por los alrededores de la casa blanca. No conocía todavía, realmente, la propiedad. Pasó a cierta distancia de los establos, pues no deseaba dar con el joven Brian… Flanqueó el inmenso huerto donde Ethel estaba recogiendo legumbres, ayudada por unos mocosos negros, y caminó hasta las orillas del Mississippi, que delimitaba la plantación de los Kane.


  Se sentó en la hierba y se ajustó el sombrero de paja para evitar el sol matutino. Unos chiquillos con los pies y el torso desnudo chapoteaban algo más lejos en el agua, entregados a la caza de ranas. Julia los observó hasta que el sol comenzó a caldear demasiado. Prosiguió su camino hacia el sur de la propiedad, siempre con indolencia. Llegó a un lavadero dispuesto junto a la orilla. Unas criadas negras se pusieron los cestos de ropa en la cabeza y se fueron sin verla. Julia se sentó en un banco y metió la mano en el agua jabonosa. Advirtió entonces que una muchacha negra se bañaba muy lejos de la orilla. Aquello la intrigó debido, sobre todo, a la peligrosa reputación del río.


  Julia se acercó sin descubrirse y se agazapó en un cañaveral. La negra se dejaba arrastrar por la corriente y, luego, nadaba con vigor para acercarse a la orilla. Sus trenzas flotaban a su espalda, como una medusa. Cuando por fin salió, Julia quedó petrificada. La joven sirvienta había conservado sus enaguas y su corpiño blanco. Las enaguas húmedas se pegaban a la piel y ponían de relieve el torneado de sus nalgas. Tenía una grupa ancha y muy arqueada y unos pechos tan puntiagudos como los de Julia, que no pudo evitar hacer comparaciones.


  La negra se detuvo a medio camino entre el lavadero y el río. Volvió su graciosa cabeza hacia el cañaveral, con las manos en las caderas. Su voz, llena de colorido, gritó:


  —¡Sé que estás ahí, Brian, es inútil que te escondas!


  Julia no sabía dónde meterse. Buscó, en balde, un modo de huir. La negra avanzó sacudiendo sus empapadas trenzas. No pareció sorprenderse mucho al descubrir a Julia agachada en el suelo.


  —¡Señita Julia! ¡Qué cosas!


  Julia se levantó. La muchacha la superaba, por lo menos, en una cabeza. Sus grandes y chorreantes pechos de ébano salían del corpiño, demasiado estrecho.


  —¿No está ahí la señita Lorrie? ¡Qué lástima!


  Con un guiño, añadió:


  —Le gusta bañarse conmigo… Me llamo Lise.


  Puesto que Julia no se movía, Lise le tomó la mano y le indicó que fuera con ella.


  —¡Tengo que cambiarme o voy a resfriarme!


  Contornearon el lavadero, flanqueando el río. Lise se dirigió hacia una cabaña de pescadores construida en el agua, sobre pilotes. Una simple tabla de madera permitía el acceso. Lise entró primero, tras haberse sacudido fuera, como un perro. Anudó sus trenzas con una cinta y, luego, se volvió hacia Julia, que permanecía en el umbral. Con una sonrisa de brillante blancura, Lise solicitó su ayuda.


  —Nunca sé deshacer los nudos de mi corpiño… Lorrie suele hacerlo por mí…


  Julia se acercó con paso tímido, lanzando una ojeada a su espalda por temor a que la sorprendieran en compañía de una negra. La piel de Lise exhalaba un suave perfume y las finas gotas que la cubrían ponían de relieve su negrura. Julia deshizo los nudos manteniéndose a cierta distancia de la sirvienta. Su corazón palpitaba y la atmósfera húmeda de la cabaña aumentaba su turbación. Lise hizo resbalar el corpiño con una contorsión felina, antes de ponerse ante Julia. Sus ojos almendrados se posaron en la muchacha, que se esforzaba por parecer natural, aunque estaba sufriendo una gran impresión a la vista de aquellos pechos de pezones malvas.


  Apuntaban agresivamente, con su forma casi cónica y unas aureolas amplias como platos. Los pezones estaban cubiertos de carne de gallina. Lise los oprimió uno contra otro, suspirando.


  —Cuando nado, ya no pesan nada. ¡Fíjese qué pesados son ahora!


  Los levantó ante Julia, invitándola a tocarlos. Ponía en ello tanto candor que Julia no vio mal alguno en palparle el pecho. Lise abandonó sus senos y se arqueó mientras Julia los sopesaba temblando. Se vio subyugada por su firmeza. Al retirar las manos, rozó los rígidos pezones. Lise se pegó entonces contra ella, aplastando sus húmedos pechos en su vestido. Julia retrocedió, con los brazos caídos. La sirvienta siguió estrechándose contra ella, haciéndola retroceder hasta el fondo de la cabaña.


  El suelo crujía y un olor a moho subía de las turbias aguas del Mississippi.


  —¡Debo… debo regresar! —murmuró Julia.


  Sin dejar de sonreír, la sirvienta acentuó su abrazo.


  —Deje que la ayude, señita…


  Sus pechos se aplastaban ahora contra los de Julia. Para librarse, ésta tuvo que cogerla de los brazos, los tenía musculosos, y obligarla a separarse. Sentía que el cuerpo de la negra vibraba, como cargado de electricidad. Lise se soltó a regañadientes, mientras sus gruesos labios dibujaban una mueca.


  —¡La señita no es buena! Lorrie, al menos, se ocupa siempre de mí…


  En vez de alejarse, Lise soltó el cierre de sus enaguas, que se le pegaban a los muslos. Cayeron al suelo con un «plop» húmedo. Las rechazó con la punta del pie, luego retrocedió hasta un montón de paja que había en el suelo, junto a la única abertura de la cabaña. Julia la siguió con la mirada, fascinada por aquel felpudo, negro como el jade, que adornaba su pubis. Los gruesos labios de pardos bordes dibujaban una boca de amplios contornos. Cuando Lise se tendió en la paja, levantó las piernas verticalmente.


  Julia se ruborizó inmediatamente viendo aquel sexo abierto de par en par, con la carne brillante y pulposa como una fruta demasiado madura. La negra le mostraba su raja sin pudor alguno, ahuecando el vientre en una perversa invitación. Julia tuvo que apoyarse en el tabique para no desfallecer. No podía apartar sus ojos del sexo de Lise, que parecía palpitar.


  —Podéis marcharos —dijo Lise—. Haré sola la siesta…


  Julia se pasó la mano por la ardiente frente. Incómoda en su vestido empapado en sudor, vejada por la desvergonzada actitud de la sirvienta, estuvo a punto de irse. Luego, de pronto, cambió de idea. Esforzándose por parecer segura de sí misma, fue a arrodillarse junto a Lise.


  —Sin duda a mi tío le interesaría conocer su actitud… ¡Podría incluso expulsarla de la plantación!


  Julia tenía las manos a la espalda, para no revelar su nerviosismo. Lise abrió unos grandes ojos huraños y le suplicó, exagerando su acento. Se revolcó en la paja, ofreciéndole sus sobresalientes nalgas. Sus lomos arqueados formaban, en la parte baja de la espalda, un hueco que ponía de relieve la redondez de su grupa.


  —¡No le digáis nada, señita! ¡Es muy malo! Si supierais las cosas que nos obliga a hacer, de vez en cuando…


  Julia quedó desconcertada por las palabras de la sirvienta. Ésta la agarró por el vuelo del vestido.


  —No lo lamentaréis…


  Lise la atrajo hacia la paja con la mirada empañada. Parecía tan sincera al hablar del primo Andrew que Julia no lo evitó. Su rostro se hundió poco a poco entre los pechos de Lise, que se agitaban. Tuvo que descender, lentamente, hacia su vientre y, luego, hacia su sexo. Los muslos se cerraron en torno a su cabeza. Prisionera así de aquellas tenazas, sintió inmediatamente que el sabor salado del sexo le invadía la boca. Torció un instante la nuca para escapar de la presión, pero el frote del sexo en su barbilla acabó con su voluntad.


  —¡Chupadme! —reclamó Lise—. Compadeseos d’una pobre criada…


  Su fuerte acento caldeaba los sentidos de Julia, que abrió de par en par los labios.


  Sus dedos se zambullían ya en aquella abundante miel íntima. Amplió el ardiente orificio, irguiendo la cabeza para contemplar la carne malva. Un agrio sudor corría por el crespo vello, sin que Julia se sintiera incomodada, ni mucho menos. Excitada por la piel de ébano, lamió el vientre entre el ombligo y el pubis. Lise la alentaba con algunos estertores, engarfiando las manos en la paja.


  Julia iba perdiéndose, poco a poco, entre los firmes muslos, con la lengua anidando entre los pelos o en el ombligo. No percibía ya el ruido del río ni el zumbido de los mosquitos. Introdujo la lengua en la abierta grieta y aspiró con voluptuosidad la miel. Aquello le hizo el efecto de un afrodisíaco. Lamía el zumo chasqueando la lengua, llenándose las narices.


  —¡Hum! —gimió Lise—. ¡Qué gusto!


  Cuando penetró la dilatada vagina, Julia sintió que Lise se encabritaba. Pegó más la boca al sexo, como una ventosa. Pasó las manos bajo las nalgas de la sirvienta.


  —¡Oh, sí! —dijo Lise—. Señita, va a hacerme morir…


  Julia palpó la redondez de la grupa de piel lisa y suave. Exploró la raya lamiendo el sexo que se deshacía en su boca. El clítoris endurecido rodaba entre sus labios y lo aplastó con la punta de la lengua. Julia abría con sus dos manos el culo de Lise, excitada al sentir cómo cedía. Consiguió cosquillear el fruncido del ano. Lise gritó entonces palabras en criollo y Julia las adivinó obscenas. Recuperó por un instante el aliento, respirando con voluptuosidad el aire sofocante de la cabaña.


  —No hay que detenerse así…


  Con la boca abierta, miró a la negra, que se agitaba en la paja. Lise había tendido sus piernas y las abría ahora con violencia. Arrodillada entre ellas, Julia frotó con el índice el ano tras haberlo humedecido con saliva. Un sucio deseo le inflamaba los sentidos. La sorpresa primero, luego el placer que leyó en los ojos de Lise la excitaron más aún. Dobló su muñeca en la raya para apoyarla cada vez más en el pequeño orificio. Cuando el ano se abrió bajo la presión, sintió una especie de embriaguez que la hizo humedecerse como nunca. Estaba penetrando, entrecortadamente, el culo de la joven sirvienta, descubriendo el estrecho orificio cuyos contornos se adaptaban a su índice.


  —El señó Kane nunca me ha hecho algo así —afirmó Lise.


  Sus palabras multiplicaron el ardor de Julia. Con el dedo metido siempre en lo más profundo del recto, reanudó sus juegos de lengua en el empapado sexo. Lise le tiraba del pelo para que la chupara más deprisa aún. Julia procuraba llegar al fondo de la amplia vagina de elástica carne. El suelo de la cabaña crujía, briznas de paja se pegaban a su vestido manchado de sudor. Cuando no pudo contener por más tiempo las ondulaciones del bajo vientre de Lise, Julia sustituyó su boca por la mano libre.


  Ni siquiera se limpió la miel que le embadurnaba el rostro. Pasó sus dedos, de arriba abajo, por la raja, demorándose al pasar por el clítoris. Luego sus dedos desaparecieron uno a uno en el sexo abierto, deslizándose entre los hinchados labios menores. Lo dejó después del tercer dedo, pues ya le costaba moverlos.


  —Tengo el conejo muy lleno —murmuró Lise.


  Ponía los ojos en blanco, se pellizcaba los pechos como en pleno delirio. Julia se sentía sacudida a su vez mientras sus dedos resbalaban, al mismo tiempo, por los dos orificios. Uno de los pechos salió de la blusa mientras masturbaba a la negra con creciente exaltación. Julia liberó el ano de Lise y posó su boca, por última vez, en el húmedo pubis. Mordisqueó las carnes, demorando su vaivén en el sexo. Lise arañaba la paja, rechazó a Julia hacia atrás empujándola con los pies.


  —¡Por la Virgen Santa! —gritó.


  Julia cayó a un lado de la improvisada yacija, mientras Lise gozaba revolcándose por el suelo con las manos atrapadas entre sus muslos. Se retorcía como un animal, barriendo el aire con sus trenzas. Julia estaba tan fascinada por aquel orgasmo que tuvo que sentarse y cerrar las piernas para contener el placer que nacía en ella. Una brusca lucidez refrenaba sus instintos. Un sentimiento de vergüenza sucedió muy pronto a la incontrolada pulsión sexual.


  Se arrastró a cuatro patas hacia la entrada de la cabaña para airearse y se sentó al borde de la pasarela, con las piernas colgando en el vacío. Escuchaba a Lise, que se vestía cantando. Un relincho cercano arrancó a Julia de su sopor. Reconoció la voz de Lorrie, que la llamaba. Su prima apareció por un recodo del camino, montada en su yegua favorita. Julia se quedó de una pieza, turbada por aquella llegada.


  —¡Ah! ¡Hace horas que te busco! —mintió Lorrie.


  Descabalgó y ató al caballo a una rama, con unos andares que la hacían contonearse, cruzó la pasarela. Cuando entró en la cabaña, Julia palideció al pesar del calor. Se levantó, dispuesta a sufrir la regañina de su prima. Lise estaba poniéndose la blusa, con los pechos todavía al aire. Sonrió mostrando todos sus blancos dientes sin manifestar la menor emoción.


  —¿Estaba buena el agua? —preguntó Lorrie.


  —¡Oh, sí, señita!


  Lorrie frunció el entrecejo y venteó el aire de la cabaña. Se pellizcó la nariz con afectación y sacó un pañuelo de una de sus mangas.


  —¡Qué peste hay por aquí! ¿No te parece, prima?


  Julia asintió, incómoda, con la cabeza. Lorrie apartó la esparcida paja con la punta de su botín.


  —¿Pero nadie hace aquí la limpieza? ¡Es una verdadera pocilga!


  Se acercó a Lise y le pellizcó la mejilla.


  La negra puso los ojos en blanco y sonrió con sumisión.


  Lorrie la ayudó a atarse los lazos del corpiño. Tiraba con fuerza, como para castigar a la sirvienta. Muy pronto los grandes pechos estuvieron comprimidos en un escote muy sugerente. Lise dio las gracias a su dueña con voz ahogada. Con su talle de avispa y sus prietos pechos, parecía un grabado de moda. Se inclinó hacia el suelo para ponerse los zapatos. Su arqueada grupa tensaba el tejido como si fuera a romperlo.


  —Muy pensativa estás, prima… —observó Lorrie—. Desconfía de estas negras, llevan el vicio en la piel.


  Lise salió de la cabaña tras una exagerada reverencia y un guiño a Julia. Lorrie montó a caballo y le dijo a Julia, por señas, que se adelantara. Se tapó una vez más la nariz con el pañuelo.


  —Tendrías que tomar un baño… ¡Diríase que has dormido en un establo!


  Furiosa y enojada, Julia dio una palmada en los lomos de la yegua. Lorrie se lanzó al galope, riendo a carcajadas.
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  EL domingo por la mañana, la plantación Kane se vaciaba como por arte de magia. Andrew y su hija, al igual que Lisbeth y Julia, subieron al más hermoso carruaje tirado por dos caballos tordos. El día del Señor todos iban a misa, a la catedral Saint-Louis. Las sirvientas y los obreros negros les seguían en carretas o a pie. Al sentarse junto a su madre, Julia divisó a Lise en un carricoche próximo. Llevaba un vestido largo, blanco, que ponía de relieve sus formas, y una gran cinta rosa sujetaba sus trenzas. Saludó a Julia con una señal de su mano. Julia no respondió y volvió la cabeza. Le avergonzaba todavía su comportamiento en la cabaña…


  Pero no había olvidado el placer sentido.


  —Le he dado ese vestido —murmuró Lorrie—. Le sienta realmente muy bien. ¿No te parece, prima?


  El carruaje abandonó la plantación y tomó por el camino que flanqueaba el Mississippi. Los negros de las plantaciones vecinas se apartaban a su paso, algunos se quitaban incluso el sombrero. Julia admiraba los barcos de rueda, cuyo casco blanco brillaba al sol. Algunas barcas de pescadores se mantenían a cierta distancia pintadas de colores chillones. Andrew, vestido con una levita gris y una camisa de chorreras, le contaba a Lisbeth sus futuros planes industriales. Pensaba lanzarse al textil, para transformar así, él mismo, su algodón. Lisbeth le escuchaba con arrobo, ante la mirada intrigada de Julia. Su madre iba cambiando, día tras día, desde que se habían instalado en casa de su primo. Ella, tan rígida en la buena sociedad de la costa Este, se adaptaba con rapidez al modo de vida, más rústico, de Luisiana. Lisbeth iba abandonando sus maneras conservadoras y adoptaba un comportamiento más desenvuelto.


  El tiro se alejó del río y ascendió por Jackson Square. El camino de tierra daba paso a una larga avenida pavimentada, en la que se apretujaban las elegantes calesas. La majestuosa catedral Saint-Louis presidía el lugar con sus dos torres puntiagudas que dominaban un magnífico jardín al pie de la catedral, mucho más lujuriante que los parques de Boston. Andrew Kane y su familia tenían el lugar reservado en las primeras filas. La misa se desarrolló en una atmósfera bonachona, los negros cantaban a coro. Tras el oficio, Andrew propuso ir a comer a un restaurante flotante, pero Julia no tenía hambre. Sus pálidas mejillas y su súbita fatiga preocuparon a su madre.


  —La caída del caballo ha dejado secuelas.


  Andrew se apresuró a tranquilizarla:


  —Necesita descanso, no es grave. Todavía no se ha acostumbrado a nuestro clima.


  Llamó al mozo de labranza, Brian, que había ido a misa con los obreros negros.


  —Brian, toma una carreta y acompaña a la señorita a casa. Procura que Ethel se encargue de ella. ¿Entendido?


  El mozo lo prometió y ayudó a Julia a instalarse en la carreta. El viento que azotaba su rostro le devolvió los colores. El olor del Mississippi acabó de devolverle las fuerzas. Brian la miraba a hurtadillas, azotando al caballo para que fuera más deprisa. Julia se agarró al asiento para no caer en el desigual camino. Brian llevó el caballo hasta detrás de la casa, junto al alojamiento de los negros.


  —¡Sé un remedio que va a sentaros de maravilla! —dijo Brian—. Es inútil molestar a la gorda Ethel… ¡A fin de cuentas, es el día del Señor para todo el mundo!


  Desconfiada tras lo que le había hecho sufrir en su primer encuentro, Julia intentó escapar.


  —Estoy mucho mejor, gracias.


  Brian insistió levantándola por el talle para ayudarla a bajar.


  —El señó Kane me castigará si desobedezco…


  Sin argumentos, Julia se dejó llevar pues hacia una de las cabañas, junto al huerto. Brian abrió la puerta, que chirriaba, de un taconazo y arrojó su sombrero a una polvorienta mesa. Le indicó una silla coja y le ofreció café. Julia aceptó, aunque hubiera preferido un vaso de agua. Brian encendió fuego en la chimenea y, luego, puso la cafetera sobre las brasas. Mientras Julia escudriñaba la cabaña, casi abandonada, él subió a una silla para agarrar un frasco puesto sobre la chimenea.


  —Me lo dio el viejo Horace, un día que tenía resaca… Al parecer se trata de un elixir africano.


  Retiró el café hirviente y lo sirvió en una taza desportillada. Añadió azúcar de caña y una cucharada llena de elixir.


  —¡Eso va a sentaros estupendamente! ¡Hace tiempo, con eso, los negros trabajaban más!


  Julia olió el brebaje, enojada. Decidida a despedirse, lo probó con la punta de los labios. Pese a su amargor, debido sin duda al café, vació la mitad de la taza ante la atenta mirada de Brian. Un brillo extrañó iluminó sus ojos, como la otra vez, junto a la corriente de agua. Un estremecimiento recorrió a Julia, que quiso levantarse. Vaciló entonces, con la cabeza pesada y las piernas de algodón.


  —Tenéis que tenderos… —dijo Brian.


  La llevó hasta su cama, de mugrientas sábanas, en la penumbra de la cabaña. Con la vista borrosa, Julia le vio atrancar la puerta con un tronco.


  —Nadie vendrá a molestarnos…


  Volvió a la cama y sus botas chasquearon sobre el suelo. Julia se hizo un ovillo cuando él se inclinó hacia ella. Le tocó la ardiente frente y retiró la mano casi enseguida.


  —¡Qué fiebre! ¡Tenéis que desnudaros o va a empeorar! El elixir sólo actúa así…


  Julia tenía la boca seca y los estremecimientos hacían castañetear sus dientes. Quiso levantar sus brazos cuando Brian posó una rodilla en la cama. La forzó a inclinarse para desabrochar la parte alta de su vestido. Julia no tenía ya voluntad, sus brazos le parecían pesados como plomo. Distinguía vagamente los contornos de la estancia, pero percibía los sonidos de un modo normal. Brian liberó sus pechos tirando del sujetador, hasta que cedió desgarrándose. Se puso entonces a los pies de la cama y la observó.


  Julia estaba sentada, con la espalda doblada y sus grandes pechos colgando. Brian puso un almohadón debajo y lo ajustó de modo que sus pechos descansaran en él. Los pezones estaban erizados de piel de gallina. Respirando con dificultad, Julia le vio palmear al ver aquellos pechos que se movían solos sobre el almohadón.


  —¡Son blancos como algodón! —dijo.


  Siguió los contornos de las aureolas con sus dedos de uñas negras, luego las finas venas que afloraban en la piel lechosa. Ya atontada por el café, Julia sentía un nuevo sopor en contacto con aquellos dedos que se movían por sus pechos. Poco a poco, Brian se mostró más preciso, girando en torno a los pezones, contraídos aún. Se arrodilló de través en la cama. Julia no pudo reaccionar cuando se inclinó para darle un lengüetazo en un pecho. Tembló más aún, como si la fiebre aumentara, Brian se puso a lamer sus pezones. La saliva goteaba sobre el almohadón, mientras él la manoseaba con impaciencia.


  Pronto se metió en la boca, uno tras otro, los erectos pezones. Los mordisqueaba dulcemente entre sus dientes, los chupaba luego como un cachorro. Se detuvo para contemplar con devoción a la muchacha. Julia sintió que sus pechos se endurecían a su pesar. Brian desabrochó sus tirantes, de pie en la cama.


  —¡Y ahora vas a ser amable con tu curandero!


  Se bajó los pantalones y se arrodilló ante Julia, que seguía sentada. Cerró ella los ojos cuando vio aquella verga blanda todavía. Olisqueó recordando el olor a orina que había advertido la última vez. Pero hoy no la sintió. Brian le golpeó los pechos con su sexo y la muchacha acabó abriendo los ojos, cosquilleada por aquel chasquido cada vez más seco. El sexo de Brian crecía mientras le azotaba con él los pechos, demorándose en los pezones. Julia se sorprendió esperando los impactos pues le parecía que, a cada golpe, iba recuperando sus sentidos. No conseguía, sin embargo, hablar con normalidad.


  Brian imitó el acento de un negro.


  —¿Os gusta, señita?


  Colocó su sexo erecto entre los pechos de Julia y fingió un coito, contoneándose en la cama. Julia se sacudía tanto que él tuvo que sujetarla por los hombros. Cuando cesó, apretó sus pechos con la verga prisionera. Julia percibió el calor del sexo y, pese a su estado, se humedeció. Se ruborizó también, recobrando una tez normal. Brian se liberó de la vaina de firme carne y tendió su verga hacia la boca de Julia. Ella agitó la cabeza, consiguió murmurar un débil «no».


  —¡Pues bien que chupasteis a Lise, de modo que no seáis mala conmigo!


  Julia habría llorado de rabia. Reunió sus fuerzas e intentó rechazar al mozo, pero él insistió, aplastándole la punta de su sexo en los labios. Excitó, con una mano, los pezones, tirando de ellos. Con los ojos húmedos, Julia tuvo que ceder, entreabrió la boca sintiendo ya el acre sabor del sexo. A Brian le bastó con apretar para que entrara por completo. Le sujetó la cabeza para que no pudiera apartarla. Incapaz de mover la lengua, Julia se ahogaba. Agitó las manos hasta que Brian se retiró un poco. La muchacha tragó con avidez una bocanada de aire.


  —¿Sed todavía? —preguntó él.


  Julia dijo que no y movió la lengua en torno al glande que le deformaba la mejilla. Aquello pareció satisfacer al mozo, pues aflojó un poco la presa. Su verga se erguía en la boca de Julia. A la muchacha le costó, al principio, domeñarla, pues se movía con vigor, pero pronto pudo envolverla con la lengua, llenándola de saliva como si mascara caña de azúcar… La dureza del sexo la excitaba, al igual que su particular sabor. Sentía un placer difuso. La sangre le hervía en las venas.


  —Diríase que el elixir hace efecto… —dijo Brian—. ¡Pero lo mejor viene al final!


  Onduló un poco más en su boca, luego apartó la verga chorreando saliva. Levantó el almohadón que aguantaba los pechos de Julia y obligó a ésta a tenderse en la cama. Con el sexo al aire, arremangó el vestido de Julia hasta su vientre.


  No se había puesto enaguas a causa del excesivo calor. Brian tocó sus bragas de seda rosa con los ojos brillando de deseo. Julia no se defendió, aunque había recuperado todas sus facultades. Brian metió sus dedos en las bragas. Arrodillado entre sus piernas, acarició el pubis de raso vello y hurgó, luego, entre los húmedos labios. Julia sintió que se deshacía bajo aquellos torpes dedos, que exploraban tanteando su raja. Descubrió el clítoris y lo cosquilleó a ciegas.


  Julia se agitaba bajo las sábanas para escapar de la mano que la registraba. El pulgar se introdujo en el orificio y otros dos dedos abrieron su sexo.


  —¡No os mováis! —ordenó Brian.


  Temiendo por su virginidad, Julia obedeció. Brian acarició su carne húmeda, haciéndola temblar más aún. Las convulsiones contraían sus muslos y le parecía que sus pechos estaban duros como piedras. Brian apartó de pronto la mano para besar las bragas manchadas por la abundante secreción íntima. Las hizo correr hasta medio muslo y, luego, se tendió con todo su peso sobre Julia. Llena de pánico, ella le agarró de los hombros para rechazarle, pero pesaba demasiado. No pudo evitar que dirigiese su verga erecta hacia sus muslos, que había abierto con la rodilla.


  Ella se movió un poco todavía, debajo de él, pero un poderoso deseo la dominó. La verga de Brian resbaló por su pubis antes de que la guiara por entre los separados labios. Julia dejó escapar un gemido. Brian se arqueó sobre ella, incorporándose para mirarla directamente a los ojos.


  —¡Y ahora, reza!


  Empujó con fuerza y la penetró. Julia sintió un fulgurante desgarrón en su sexo mientras él se hundía hasta el fondo de su vagina.


  Brian se agitó enseguida sobre la muchacha, pistoneándola como un loco furioso. Pese a su torpeza, Julia acabó olvidando la breve quemadura de la desfloración. Por primera vez en su vida, sintió la verga de un hombre llenándole el sexo. Aquel descubrimiento iba acompañado por un placer que aumentaba y la excitaba como nunca antes lo había estado. Comprendió confusamente que por fin se había hecho mujer…


  —¡Tienes una almeja de doncella! —le dijo Brian.


  Se detuvo de pronto, con el sexo apenas apuntado en la vagina. Impulsada por una necesidad que no conseguía ya dominar, Julia se agarró a él hasta que se animó de nuevo. Sentía en cada parcela de su cuerpo aquel rígido miembro. El frote en su clítoris se le hacía incluso insoportable, mientras la boca de Brian le buscaba los pezones. Se crispó más aún sobre Julia, que anudó sus piernas alrededor de su cintura, como le había visto hacer a la mujer, detrás de la estación. Aquello acabó precipitando el placer de Brian. Eyaculó.


  Julia gritó de placer mientras él se derramaba en su empapado sexo. Sudaba, despatarrada en la cama. Gozó a su vez cuando Brian cayó a su lado, tras haber retirado su verga de punta roja e hinchada. Julia sintió un vacío inmenso. Cruzó las piernas para mantener en su carne el rastro del sexo que la había desflorado. El fuerte olor del esperma y sus jugos avivaban su añoranza. El placer se desvanecía lentamente y sintió vergüenza por su debilidad. Incapaz de levantarse, volvió la espalda a Brian, que liaba una hoja de tabaco.


  Encendió su cigarrillo y, luego, acarició con una mano su grupa. Ella se apartó con el vestido arremangado todavía. Cuando él insistió, metiéndole los dedos en la raya, la muchacha se refugió en un rincón de la cabaña, tropezando, con las bragas en los tobillos. Soltando una espesa nube de humo acre, Brian palmoteo la almohada, a su lado.


  —¡No seas tonta! ¡Ven aquí!


  Julia se subió las bragas, avergonzada al sentir que su viscoso sexo se pegaba a la seda. Se arregló la ropa ante el espejo desportillado que había en la chimenea. Brian la vio dirigirse hacia la puerta.


  —¡La próxima vez serás tú quien venga a verme! Eres tan caliente como tu prima…


  Julia desbloqueó la puerta y corrió hacia la casa. Ethel leía la Biblia, en la terraza. Examinó a Julia con un brillo de reproche en la mirada.


  —La señorita tendría que evitar las malas compañías…


  A lo lejos, Brian le hacía a Julia signos obscenos. Ethel sacudió la cabeza levantándose penosamente de la silla.


  —Es un poco retrasado —dijo—, pero por lo general sólo molesta a las criadas…


  Invitó a Julia a compartir su comida, en la cocina. La conversación y la comida picante consiguieron distraer a Julia, aunque se moría de ganas de tomar un baño para hacer desaparecer la mancilla de Brian.
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  LOS días que siguieron a aquel domingo, Julia pasó por momentos de exaltación y de duda. Seguía sintiendo resentimiento contra el muchacho que había abusado de ella. Pero su entrada en la condición de mujer iba acompañada, también, por una nueva embriaguez. Disfrutaba así largas horas en su baño, saboreando el agua jabonosa que penetraba en su sexo. Por la noche, antes de dormir, se acariciaba hasta que una oleada de placer la inundaba y la hacía morder el pañuelo. Cierta mañana, cuando toda la familia estaba reunida para desayunar en la terraza, fue la última en llegar. Andrew Kane, que le preparaba las tostadas a Lisbeth, no le prestó atención.


  Lorrie la miró con aire malicioso.


  —Qué ojillos tienes esta mañana, prima… ¿Has dormido mal?


  Julia se sirvió té y respondió que los mosquitos le impedían conciliar el sueño. Lorrie se rio, demostrando que no la engañaba. Siguió pinchándola durante todo el desayuno. Julia bostezaba entre dos bocados, fatigada por sus caricias nocturnas. Lorrie aguardó a que su padre se fuera para aproximarse a ella. Se aseguró de que la sirvienta no estuviese por los alrededores y, en tono de confidencia, le susurró a Julia:


  —Tengo que enseñarte algo increíble… Pero primero tienes que jurarme que no se lo dirás a nadie.


  Desconfiada, Julia miró a su prima, que la tranquilizó con un guiño, luego dio un buen bocado a una tostada. La gorda Ethel fue a quitar la mesa, palmeando de paso las mejillas de ambas muchachas. Ellas contemplaron las carretas que abandonaban el patio hacia los campos de algodón, antes de marcharse.


  Saludaron al viejo Horace y Lorrie llevó a Julia hacia las casas de madera, en el claro rodeado de centenarios robles. Julia evitaba ir sola a aquel lugar, pues los obreros negros de la plantación la asustaban todavía. Se amontonaban en aquellas sumarias casas cuyos propietarios eran ahora, tras la abolición de la esclavitud en el Sur. Se cruzaron con unos obreros retrasados que se quitaban el sombrero de paja a su paso, sonriendo y mostrando sus blancos dientes.


  —Pero ¿qué es eso tan extraordinario que hay por aquí? —se extrañó Julia.


  Lanzaba inquietas ojeadas hacia los árboles y vacilaba en seguir a Lorrie.


  —¡No tengas tanta prisa! Ven, ya hemos llegado.


  Lorrie señaló con el dedo la última casa, algo apartada del camino. Era más pequeña que las demás, con los cristales sucios y el techo ennegrecido por el humo. Lorrie empujó la puerta, mientras Julia estaba dispuesta a retroceder. Lorrie la tomó del brazo y la empujó al interior. Un agrio olor a transpiración impregnaba el lugar, y también aromas de especias. Julia agitó un pañuelo ante su nariz, indispuesta. Lorrie corrió la cortina que ocultaba una habitación más pequeña, en la parte trasera de la casa. El reducto albergaba una habitación minúscula de paredes adornadas con imágenes piadosas.


  Un joven negro dormía en la penumbra, tumbado en un colchón despanzurrado. Llevaba una camiseta blanca y unos calzoncillos. Lorrie le sacudió sin miramientos. Él dio un respingo, arrancado de sus sueños, y abrió mucho los ojos al descubrir a las dos muchachas.


  —Bueno, amigo mío… ¿Por qué no estáis en los campos, con los demás?


  El negro se sentó en el borde de la cama y unió las manos de modo implorante.


  —¡Te… tenía fiebre! —tartamudeó.


  —A mi padre no le gustan los perezosos… —dijo Lorrie—. Os despediría si supiera lo que estáis haciendo. El capataz me ha hablado de vuestras repetidas ausencias…


  El obrero iba a lanzarse a los pies de Lorrie, para pedir perdón, pero ella le retuvo con un gesto. Tras una mirada a Julia, Lorrie retrocedió hacia la pared. Con las manos en las caderas, parecía enojada. El negro sudaba la gota gorda en aquella alcoba sin ventilación. Sus ojos rodaban en las órbitas, yendo de una mujer a otra. Julia no las tenía todas consigo y permanecía alejada del lecho. Lorrie puso fin al silencio que se prolongaba. Con una voz suave, tranquilizó al joven negro.


  —Por esta vez, tal vez pueda mostrarme tolerante… ¡Aunque no lo merezcas!


  Él se agarró a las faldas de Lorrie, besando la tela. Indiferente, ella le rechazó con la rodilla.


  —A mi prima le gustaría ver tu… secreto. Estoy segura de que, después, ella podría olvidar el asunto, al igual que yo…


  El negro tuvo una reacción que intrigó a Julia: esbozó una amplia sonrisa y palmeó, como si se tratara de un buen chiste. Se puso de pie, dominándolas con su altura. Julia posó su mirada en los calzoncillos que flotaban sobre sus musculosos muslos. Al levantarse, el tejido se había tensado por el impulso del sexo. Julia se ruborizó, escandalizada ante tanta indecencia. Lorrie no ocultaba ya su impaciencia.


  —¿A qué esperas? ¡Sueles ser mucho menos tímido!


  El negro agachó la cabeza y, luego, se bajó los calzoncillos. Julia sintió una punzada en el corazón al descubrir la larga verga de punta lisa. Era interminable, larga y delgada como una lanza. Nunca hubiera creído que semejante cosa pudiera existir. Se mordió el labio inferior, para verificar que no estaba soñando. También Lorrie estaba fascinada por el sexo de ébano que recordaba una serpiente. Las ventanas de su nariz se estremecían de deseo y un brusco rubor coloreaba sus mejillas.


  —¡Una verdadera polla de caballo! —dijo Lorrie— Y todavía no lo has visto todo…


  Con un signo de la mano, le indicó al negro que se sentara. Él obedeció con los calzones en los tobillos. Su verga colgaba entre los muslos. Lorrie volvió entonces hacia Julia sus enturbiados ojos.


  —Tócala un poco… ¡Apuesto a que te mueres de ganas!


  Julia salió de la habitación, ofuscada ante semejante proposición. Sin embargo, sentía al mismo tiempo un hervor en sus venas. Su mirada volvía sin cesar al circunciso sexo, tan formidable comparado con el de Brian… Dejó que Lorrie la tomara del brazo y la llevara hacia el sexo en reposo. Sus temores se desvanecieron casi enseguida, cuando sintió la calidez del miembro en su palma. Con la ayuda de Lorrie, que palmeaba los testículos, lo palpó en toda su longitud. El negro gruñía, transpiraba más aún. Julia abrió más aún los ojos cuando él comenzó a empalmar. Su sexo se hinchaba poco a poco, levantando la cabeza.


  —Las sirvientas le llaman «caña de azúcar»… —dijo Lorrie.


  Su voz era ronca. Empujó a Julia con un codazo para tomar, a su vez, el sexo. Para mayor facilidad, se arrodilló entre las piernas del negro. El contraste entre su vestido blanco y la verga, como si hubiera sido ennegrecida con betún, excitaba a Julia. Le sorprendió sentir celos al verla masturbar al joven obrero. Lorrie lo hacía con tanta fuerza que él consiguió, muy pronto, una erección completa. Dado el tamaño de su sexo, no conseguía enderezarlo por completo.


  —Puedes marcharte si te disgusta… —dijo Lorrie— ¡Pero no sabes lo que te pierdes!


  Julia calló, demasiado fascinada por los dedos de Lorrie, que corrían de arriba abajo. El negro no tardó en agitarse, al borde de la cama. Quiso proteger su sexo con las manos.


  —¡La marmita está hirviendo! —gritó—. ¡Basta, señita!


  En vez de liberarlo, Lorrie lo apretó más con sus dos manos.


  —¿Quién te ha dado permiso? ¿Cómo te atreves a hacer esas porquerías cuando estamos delante?


  El negro gimió, bajó la mirada con sumisión. Lorrie siguió comprimiéndole los testículos hasta que no tuvo ya deseos de eyacular. Satisfecha, le ordenó que se tendiera en la cama.


  —Merece un castigo por su desvergüenza, ¿no crees, prima?


  Julia asintió, pasmada ante tanta audacia. Con los ojos en el techo, el negro no se movía. Lorrie se arremangó entonces el vestido hasta la cintura y abrió las piernas. Julia quedó boquiabierta: ¡no llevaba bragas! Su arqueada grupa sobresalía. Ella se dio la vuelta, mostrando su abundante pubis, con el vello de un moreno oscuro. El contorno de su sexo y el interior de sus muslos estaban recién afeitados, poniendo así de relieve el abundante felpudo. Cuando puso una rodilla en la cama, su sexo se abrió tanto que Julia vio la carne rosada y pensó en una flor que estuviera abriéndose.


  Con la garganta seca, contempló a Lorrie que cabalgaba al negro como si fuera su yegua favorita. Se sentó sobre los muslos, con las piernas dobladas. La verga destacó contra su vestido blanco. Volvió la cabeza hacia Julia.


  —¡Aguántale la polla! —ordenó.


  Julia dudó unos instantes, a medio camino entre la cama y la puerta. Las pupilas dilatadas de Lorrie y su boca entreabierta la hicieron ceder. Se inclinó sobre el negro y sujetó el sexo con mano firme. El agrio olor que desprendía se acentuó, pero ahora a ella le gustaba. Lorrie puso las manos planas sobre los muslos del negro. Con la espalda erguida, le dominaba. Él, incómodo, tenía los ojos fijos en el techo.


  —¡Un auténtico macho cabrío! —dijo Lorrie—. ¡Mira cómo se ha empalmado!


  La verga temblaba sola, contra el vestido de algodón. Su punta desnuda se pegaba al tejido, dejando húmedas aureolas. Lorrie volvió a masturbarle mientras Julia se sentaba al borde de la cama, no muy tranquila, y vigilaba la puerta con el rabillo del ojo. Poco a poco, Lorrie se arrodilló entre las piernas del negro. Se agarraba al sexo y lo mantenía vertical. Julia sólo tenía ojos para aquella raja que se abría, poco a poco, reluciente, húmeda y profunda. Su perfume íntimo se mezclaba con el del negro. Todos los sentidos de Julia estaban en danza.


  —¡Sujeta su «caña de azúcar»! —pidió Lorrie.


  Se incorporó a medias. Julia sujetaba la verga como un bastón, excitada por la abierta vulva de Lorrie de la que brotaban finas burbujas de íntima melaza.


  —¡Tú la guiarás! —ordenó su prima.


  Se inclinó lentamente sobre el tenso sexo. El negro, incrédulo, abría de par en par los ojos. Julia contenía su respiración con los nervios a flor de piel. Sus manos temblaban tanto que el glande se perdió en la espesa maraña de pelo castaño. Tuvo que utilizar las dos manos para dominarla.


  —¡Qué torpe eres! —se encalabrinó Lorrie.


  Siguió, sin embargo, descendiendo, doblando cada vez más las piernas. El sexo de ébano se deslizó entre sus muslos y, luego, se hundió entre sus labios abiertos. Julia crispaba encima los dedos, con la visión nublada por el sudor. La miel enviscaba el orificio, dispuesto a recibir el desmesurado sexo. Sin embargo, cuando la punta iba a penetrarla, Lorrie se apartó. Recuperó su posición sobre los muslos del negro.


  —Ayúdame, prima, ¿quieres? ¡Su polla es tan grande! Tengo miedo de que no entre…


  Ante la decepción de Julia, añadió:


  —¡Entonces, mójala un poco!


  El crudo lenguaje de Lorrie escandalizaba deliciosamente a Julia. Ésta aflojó la presión en el sexo, ante la atenta mirada de los otros dos.


  —¿Bueno? —se impacientó Lorrie—, ¡no me digas que nunca lo has probado!


  Julia agitó la cabeza, con un lamentable aspecto. Se inclinó sobre el sexo y dio un lengüetazo a la suave punta. Sus cabellos le ocultaron el rostro de ardientes mejillas. Apoyó sus codos en el musculoso vientre. Aquel contacto con la piel húmeda la puso en trance. Olvidó la lamentable habitación y la presencia de su prima, para pensar sólo en aquel sexo de amargo sabor. Lorrie le hablaba, pero no la oía y seguía lamiendo, de arriba abajo, la verga, pasando lentamente la lengua para saborearla mejor.


  —¡Qué boca más grande tienes! —dijo Lorrie.


  Se agachó sobre el rostro del negro, sujetándole por los crespos cabellos.


  —¡Lámeme o te expulso de la plantación!


  Cuando él sonrió tontamente, sin que pareciera comprenderla, Lorrie se sentó en su boca. Cuando sus labios íntimos se aplastaron en el mentón se escuchó un ruido de ventosa. El negro pataleaba, con el rostro congestionado. A Julia le costó contener las nuevas vibraciones de la verga. Con una mano, apartó sus cabellos para mirar a Lorrie. Ésta mantenía el vestido arremangado, mostrando así las bronceadas nalgas. Cuando el negro la lamió, ella levantó la grupa al mismo tiempo. Julia reanudó la felación mirando las nalgas que ondulaban. La raya parda iba abriéndose a medida que Lorrie se arqueaba. El negro le chupaba torpemente la vagina, pero ella gemía de placer sin contención alguna. Le llamó al orden cuando el muchacho quiso tocarle las caderas.


  —¡Las manos quietas! ¡Sabes muy bien que un negro no tiene derecho a tocar una blanca!


  El estremecimiento recorrió a Julia de la cabeza a los pies. Aquella prohibición, vigente aún pese a la abolición de la esclavitud, aumentaba su excitación. Dejó de chupar el sexo húmedo de saliva y se la cascó con una mano. Con la otra acarició las nalgas que estaban a su alcance. La aterciopelada grupa hizo que se humedeciera más aún. Sus bragas estaban empapadas ya y venteaba su propio olor.


  —¡Oh, prima! ¡Eres una verdadera hija de plantador!


  Lorrie hablaba con voz apagada y el sexo hurgado por la dócil lengua del negro, cuya cabeza no veía ya Julia pues se hallaba atrapada en las tenazas que formaban los muslos de su prima. Exploró la raya que se entreabría cada vez que Lorrie levantaba las nalgas. Introdujo en ella los dedos, chocó contra el fruncido ano. En vez de regañarla, Lorrie se arqueó más aún.


  —¡Sí, tómame así!


  Julia se ruborizó ante tanto impudor pero, sin embargo, forzó el cerrado ano. Sintiendo cierta resistencia, se humedeció el dedo. Al llevárselo a la boca degustó, de paso, su picante sabor. Una vez humedecido, lo hundió entre las abiertas nalgas. El esfínter de Lorrie se relajó y lo hizo penetrar profundamente. Su prima gemía con más fuerza, mientras Julia sentía que las lisas paredes del recto le comprimían el dedo. Le costó moverlo pero inició un lento vaivén, alentada por los estertores de Lorrie. No por ello olvidaba la negra verga, magreándola al compás del ano. El negro, de pronto, gritó algo. Julia, estupefacta, soltó el sexo justo a tiempo para verlo eyacular como una fuente. Julia soltó las nalgas de Lorrie e inclinó el rostro hacia el sexo que se vaciaba.


  —¡Yo también quiero! —reclamó Lorrie.


  Se puso a cuatro patas en la cama, recibiendo a su vez los chorros de esperma. Ambas primas se miraron, con las mejillas manchadas y los ojos huraños. Lorrie lamió las últimas gotas mientras Julia, impresionada aún, iba incorporándose. El negro se retorcía en la cama con el rostro lleno de tics. Lorrie le espoleó.


  —¡Y ahora a trabajar o haré que te azoten!


  Saltó de la cama con el largo sexo colgante de nuevo. Julia se secó el rostro, Lorrie gritó:


  —¿Qué me dices, prima? Boston debe de parecerte ahora muy aburrido…


  Julia salió sin decir palabra de la casa, con el cuerpo adormecido por lo que acababa de vivir. Lorrie la alcanzó y hablaron de trapos, como si nada hubiera ocurrido.
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  UNA tarde, Lorrie propuso a Julia pasear por el barrio de la Plaza de Armas, lugar habitual de paseo para las damiselas y sus carabinas. Tenía a su disposición una calesa nueva, tirada por un solo caballo. Julia declinó el ofrecimiento, pues desde que su prima la había llevado a la casa del negro, desconfiaba de sus intenciones. Lorrie no insistió y se marchó sola, al galope. Julia le pidió a Horace que le ensillara una yegua. El viejo negro llevó a cabo la tarea espiándola, con los ojos entornados bajo el sombrero de paja. Julia aguardó que le ayudara a montar. Una vez en la silla, apreció la comodidad de su pantalón de equitación, que llevaba sin nada debajo. Como Lorrie…


  Espoleando al animal, se lanzó fuera del patio. Tomó el camino de los campos de algodón, cuya blancura coloreaba todo el paisaje. Los recolectores trabajaban en hileras, ayudados por los niños, que tiraban de los cestos. Un incesante vaivén de carretas indicaba que la cosecha estaba en su apogeo. Julia aceleró el paso cuando divisó a Brian, sentado en una carreta, vigilando a los negros. Prosiguió hacia los límites de la plantación, donde comenzaban los campos de caña de azúcar. Descubrió, ante un granero, el semental de Andrew Kane. La silla de cuero rojizo llevaba grabadas sus iniciales.


  Sintiendo curiosidad ante aquella insólita presencia en tan apartado rincón, Julia ató su yegua a un árbol y se aproximó con sigilo al granero. Sus espuelas resonaban en el aire caldeado y asfixiante. A pocos pasos de la entrada, el caballo de Andrew relinchó. Julia se ocultó detrás de un seto. Aguardó a que el caballo se calmara para acercarse más aún. Entonces llegaron a sus oídos unas voces. Con el corazón palpitante, Julia se pegó a la pared, junto a la entrada. Aprovechando un breve silencio, lanzó una furtiva ojeada al interior. Montones de cañas de azúcar se acumulaban hasta las vigas. Descubrió al primo Kane, de pie en medio del granero. Tenía un látigo en la mano. Otra persona, hecha un ovillo, estaba cerca de un montón de caña. La voz grave de Andrew Kane resonó acompañada por el silbido del látigo.


  —¡Yo te enseñaré a burlarte de tu dueño!


  Julia palideció, apretando con espanto los puños. Palideció más aún cuando reconoció el acento criollo de la mujer acurrucada en la penumbra.


  —¡No, señó Kane! ¡Tenga piedad d’una pobe quiada!


  Se trataba de Lise, la sirvienta negra a la que había lamido junto al Mississippi. Se sintió a la vez conmovida y turbada viéndola desnuda en el suelo cubierto de hoja seca.


  —¡Cállate! ¡No eres más que una zorra de Storyville!


  Lise se arrastró hasta él, insensible al látigo que revoloteaba a su alrededor.


  Andrew no la rechazó cuando ella se arrojó a su pies, suplicante. Enrolló la correa del látigo a su cuello y la obligó a levantarse.


  —¡Perra! ¡Vas a probar mi látigo!


  Azotó sus grandes pechos negros sin que Lise hiciera un gesto de defensa. Julia sintió inmediatamente una gran excitación, viendo aquellos pezones malvas que se erguían. Empujada por la curiosidad, avanzó más aún. El crujido del suelo, bajo sus botas, reveló entonces su presencia. Andrew se volvió hacia ella, con el látigo en la mano. Julia se había inmovilizado, con las manos unidas ante su rostro. Andrew la señaló con un dedo acusador.


  —¿Ahora me espías? Creía que en Boston te habían enseñado buenas maneras.


  Julia quiso hablar, pero ningún sonido salió de su boca.


  —¡Entra! ¡Ya verás de qué modo se comporta un Kane!


  Julia cruzó el umbral del granero, con las mejillas lívidas y las piernas temblorosas. No se atrevía ya a mirar a Lise, que aguardaba su castigo.


  —¡Ahora nosotros, morena! —dijo Andrew.


  Le ordenó a Lise que se volviera de cara a la pared. Ella obedeció lentamente, ofreciendo su abultada grupa a las encendidas miradas del dueño de la plantación. La muchacha abrió las piernas y se arqueó, sugestiva. Su oscura raya se hizo más ancha, revelando el pardo surco hasta el ano, más claro. Sus labios colgantes estaban abiertos, enmarcados por el crespo vello. Andrew los frotó con el mango de su látigo, con gesto vicioso, antes de azotar las nalgas de Lise. Ésta ni se inmutó, con las manos apoyadas en la pared. Julia se sentía trastornada. El segundo golpe dejó una huella en relieve sobre la piel de ébano.


  —¡Deteneos, primo! —suplicó Julia—. Así no se trata a una sierva.


  Julia había protestado, sin pensarlo, conmovida por la suerte de Lise. Andrew se plantó ante ella. Julia le aguantó unos segundos la mirada, antes de agachar la cabeza. Con las mandíbulas crispadas, le rozó la mejilla con el mango del látigo.


  —Mi hija nunca me ha hablado así…


  Giró en torno a Julia, enrollándole la correa del látigo alrededor de la nuca. Iba apretándola mientras se acercaba a ella. Acarició, de paso, sus nalgas ceñidas por el pantalón.


  —¡Voy a enseñarte nuestras costumbres!


  Dirigiéndose a Lise, le señaló la puerta:


  —¡Vete! ¡Y sujeta tu lengua! De lo contrario…


  Lise recogió su vestido y salió del granero, desnuda. La última imagen que Julia tuvo de ella fueron sus grandes pechos balanceándose en la enloquecida carrera.


  —¡Ahora nosotros, insolente! —dijo Andrew.


  Liberó el cuello de Julia y le bajó los pantalones, sujetos por un simple nudo. Julia quiso retenerlos, pero se deslizaron por sus muslos. La ancha camisa de hombre que Lorrie le había prestado seguía ocultando sus nalgas.


  —¡Enséñame el culo!


  La dureza del tono le dio miedo. Percibió en él una amenaza que le ponía un nudo en la garganta. Andrew estaba tras ella, pero su olor a establo la turbaba mucho.


  —¡Más!


  Julia soltó un sollozo. Tuvo que reunir todo su valor para no desfallecer. Mostrándose hasta la cintura, sintió que su piel se ponía de carne de gallina.


  —Es una lástima estropear un culo tan hermoso…


  Andrew posó una ancha mano, de través, en las nalgas desnudas, y las acarició sin suavidad. Sus dedos se hundían tanto en la tierna carne que a Julia le costaba permanecer inmóvil. Insinuó el mango del látigo en su raya y lo paseó de arriba abajo.


  —Ignoraba que fornicases con las negras… Pero ¿qué les encuentras? ¡Responde!


  Dio una sacudida al mango, que tocó su ano. Julia dio un paso hacia delante para escapar de la dura madera que desaparecía entre sus nalgas.


  —¡Como quieras! ¡Ponte a cuatro patas!


  Julia miró por encima del hombro. Sentía tentaciones de huir, pero Andrew le cerraba el paso y no podía luchar con él. Sorprendida por su malevolencia, se doblegó sin embargo a su voluntad. Le dio la espalda, como Lise hacía un rato. Su camisa le cubría las nalgas y no se atrevió a levantársela. Espiaba los movimientos de Andrew, que paseaba por el granero.


  —Culo redondo y conejo de zorra, no cabe duda, ¡eres una Kane!


  A Julia le avergonzó ser tratada de aquel modo. Sus piernas temblaban y eso le sacudía la grupa y hacía que sus pechos, de pezones contraídos, se movieran. Andrew levantó la camisa con el mango del látigo, luego le palmeó las nalgas. Julia se arqueó mientras el mango iba y venía en su raya. Aquella humillante postura la puso al borde de las lágrimas. Sus brazos se doblaban, sus pechos rozaban el polvoriento suelo.


  —¡Más abajo! —exigió Andrew.


  Jugaba todavía con el mango, apoyándolo de través en su grupa. A veces, volvía a hundirlo en la raya y lo introducía hasta el fruncido del ano. Julia se estremecía al sentir que su orificio se dilataba a cada impulso del mango. Muy pronto sus pechos tocaron realmente el suelo. Aquello, en vez de dolerle, le produjo un verdadero placer pues sus pezones se endurecían. Su sexo era invadido por una creciente humedad, sin que pudiera ocultarlo. Cuando esperaba ser azotada vio, por el rabillo del ojo, que Andrew se sentaba en un tronco. Hizo chasquear el látigo en las nalgas. Con la piel marcada, Julia se llevó temerosa las manos a las posaderas.


  —¡Ven aquí! —le ordenó— Sin levantarte.


  Le golpeó de nuevo la grupa con un azote menos fuerte. Aquello le hizo sólo cosquillas, fue casi agradable. Giró para dirigirse hacia él. La aguardaba al fondo del granero, amenazándola con el látigo. Pese a la escasa distancia que les separaba, Julia creyó que nunca llegaría hasta él. Tuvo que moverse como un perro y los pedazos de caña de azúcar que cubrían el suelo le lastimaban las manos y las rodillas.


  —¡Mírame! —repetía Andrew.


  La correa de cuero revoloteaba por la parte baja de su espalda o por sus muslos. Con destreza, Andrew le propinaba pequeños papirotazos. Julia transpiraba tanto que la camisa se le pegaba a la piel. Avanzó paso a paso, hasta alcanzar las botas de Andrew. Evitó su mirada pero él le levantó el rostro por la barbilla.


  —¡No tengas miedo! En la familia somos todos impulsivos; ¡siéntate ahí!


  La tomó de la mano y le autorizó a ponerse en pie. Julia se sintió aliviada de que dejara por fin el látigo. Inmóvil, se sobresaltó al contacto de su mano, que se introducía bajo la camisa. Los rudos dedos se extraviaron por su pubis húmedo. Andrew hurgó en los rizados pelos mirándola directamente a los ojos.


  —¡Realmente tienes un cuerpo de mujer, palabra! Y yo creía que jugabas aún a muñecas…


  Julia se ruborizó ante el impúdico cumplido. Él metía los dedos entre sus muslos cerrados. Julia no hizo nada para ayudarle, pero los dedos fueron resbalando hacia su sexo húmedo. Julia se relajó muy a su pesar, excitada por el férreo puño de Andrew. Él separó los tiernos labios, descubriendo la carne pulposa y húmeda. Julia gimió mientras él se introducía más aún en su sexo que iba abriéndose.


  —¡Levántate mejor la camisa o volveré a coger el látigo!


  Julia obedeció arremangándose hasta el ombligo. Andrew le introdujo el índice en la raja y la penetró de golpe, aspirado por su mojado sexo. Un relámpago de sorpresa pasó por sus ojos.


  —¡Caramba! Pero ¿dónde está tu «florecilla»? ¿La has olvidado en Boston? A mí puedes decírmelo…


  Julia tenía los nervios de punta. Se deshacía bajo aquel índice que hurgaba en su sexo. Se ahogaba de excitación y vergüenza mientras, ahora, Andrew la penetraba con un segundo dedo. La muchacha abrió sus muslos para que pudiera hundirse más en su cálido coño. Manteniendo aún la camisa al aire, se balanceaba sin darse cuenta sobre sus pies. Su sexo palpitaba, pero Andrew interrumpió los tocamientos.


  —¡Vamos, siéntate en mi regazo! —pidió— No soy tan malo…


  Cogida de improviso, Julia se instaló a caballo sobre él, como una niña buena. La rugosa tela del pantalón de Andrew le pinchaba las nalgas marcadas por el látigo. Él palmeó sus mejillas con aire paternal. Sus negros ojos bajo las espesas cejas mantenían, sin embargo, su habitual dureza.


  —No soy un ingrato, prima… ¡Mira!


  Le hizo palpar el bulto de su sexo. Julia dio un respingo ante aquel gesto que le pareció muy obsceno.


  —Puesto que has querido sustituir a la morena, veamos si estás tan dotada como ella…


  Se abrió la bragueta y, luego, obligó a Julia a meter allí la mano. La muchacha sintió una bocanada de calor al tocar la verga tensa en los calzoncillos. La sacó, olvidando ya que se trataba de la de su propio primo. Mientras la sujetaba con enfebrecida mano, Andrew la levantó de pronto por las caderas. Ella soltó el sexo, estupefacta.


  —¡No! ¡Eso no!


  Él la mantuvo en equilibrio sobre el glande que, lentamente, iba insinuándose en la raja abierta. Andrew la empaló bruscamente en su miembro, indiferente ante sus gesticulaciones. Julia se agarró a él para no zozobrar en el choque. Estaba clavada sobre sus rodillas, con la vagina distendida por la rígida verga. Andrew colocó sus manos bajo sus nalgas desnudas y la levantó un poco. La penetraba hasta el fondo. Julia estaba a su merced y, cuando la hizo resbalar por su rígido sexo, ella estuvo a punto de perder el equilibrio. Manteniendo los dedos hundidos en sus nalgas, Andrew la hacía subir y bajar sin esfuerzo. Cuando la mantenía en el aire, su verga salía casi del orificio y Julia sentía que sus paredes íntimas se contraían para mantenerlo en ella. Cuando volvía a sentarla, la muchacha llegaba al borde del orgasmo.


  Pasó los brazos por sus hombros para vibrar cada vez que él la poseía de golpe. Poco a poco, Andrew dejó de levantarla pues Julia se movía ya, por si sola, sobre la verga. No lo advirtió enseguida. Sus muslos se cerraban, se movía hacia delante y hacia atrás o se apoyaba, con todo su peso, sobre la polla para que la llenara más profundamente aún. Le desabrochó la camisa y liberó sus pechos. Un estremecimiento la recorrió al sentir el primer lengüetazo en sus endurecidos pezones.


  La lengua los envolvía en un estuche viscoso, luego los labios los aspiraban. Le acarició así los pechos mientras los chupaba. A ella le daba vueltas la cabeza de tanto agitarse como una loca. Su sexo estaba abierto de par en par, babeaba, y ella jadeaba sobre la inflexible verga. Por las vibraciones de sus muslos, sintió que Andrew ya no podía más. Detuvo entonces su endiablada cabalgata para comprimir los músculos de su vagina en torno al glande.


  Andrew eyaculó en las profundidades de su orificio, inundándola de ardiente esperma. Julia saboreó hasta el último chorro antes de gozar a su vez. Con los pechos aplastados contra su camisa, la muchacha obtuvo el más hermoso orgasmo de su vida. Su primo la levantó luego sin esfuerzo y la tendió en las hojas de caña. Se abrochó mirándola, sacudida aún por las últimas convulsiones del placer. Entonces salió, montó en su caballo y desapareció. Julia permaneció postrada largo rato, con las manos entre sus muslos húmedos de esperma. Una voz enojada la sacó de su sopor.


  —¿Ta bien, señita? Señó Kane es tan malo…


  Lise se tendió a su lado. Julia le besó en la frente, reconfortada por su presencia. Lise le acarició los pechos cuyos pezones estaban aún erguidos. Cuando le mordió uno de ellos, Julia se abandonó. Ambas mujeres rodaron entre los secos tallos de caña y olvidaron muy pronto al dueño de la plantación.
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  EL día siguiente por la noche, Julia alegó una jaqueca para no asistir a la cena. Andrew había invitado a otros plantadores de los alrededores para festejar los planos de la fábrica textil que estaban montando en común. Lisbeth intentó convencerla de que cambiara de opinión, pero Julia se negó a reunirse con los invitados. Andrew la había humillado tratándola como a una vulgar sirvienta. Desde entonces, ella tenía ganas de abandonar Luisiana. A su vergüenza se añadían los remordimientos por haber sentido un perverso placer cuando la maltrató de aquel modo.


  Desde su habitación, oía las carcajadas y la música que tocaban unos negros. Intentó leer una novela pero no lograba concentrarse. Unos breves golpes en la puerta la sacaron de su melancolía. Se arregló la bata antes de abrir. Lise estaba en el pasillo, llevando una porción de pastel en un plato.


  —¡Déjeme entrar, señita! No tienen que vernos juntas…


  Turbada por su mirada, Julia se apartó. La sirvienta llevaba un vestido negro abotonado hasta el cuello y un delantal blanco. Zapatos de charol y medias negras completaban su uniforme. Julia no había vuelto a verla desde la víspera. Se sentía molesta por su presencia, sobre todo tras sus caricias en el granero.


  —L’he traído buen pastel… —murmuró Lise—. Pero no tengo mucho tiempo.


  Fingiendo timidez, se sentó en un sillón. Su sonrisa blanca y su malicioso palmito inflamaron los sentidos de Julia. Se arrodilló a los pies de Lise y posó la cabeza en su delantal. Sus manos se metieron bajo el vestido y ascendieron a lo largo de los muslos cubiertos por sedosas medias. Julia fue presa del vértigo cuando comprobó que Lise no se había puesto bragas. Como para excusarse, la negra suspiró:


  —Señó Kane piensa qu’es más práctico pal servicio…


  Julia metió su cabeza bajo el vestido, mientras Lise abría sus muslos arrellanada en el sillón. Julia besó el pubis húmedo de sudor, que olía a canela. Pegó su boca a los más amargos labios, que tanto le gustaban. Aspiró la abundante melaza e hizo brotar el clítoris bajo su lengua. Cuando introdujo su lengua en el chorreante orificio, Lise ronroneó de placer. Se agarraba a los brazos del sillón ofreciendo el sexo a la boca que la chupaba sin contenerse.


  Julia tiraba de los labios y, a veces, su nariz reemplazaba a la boca en la abierta grieta. Lise gemía en criollo, acercándose al orgasmo. El tintineo de una campana llegó hasta ellas. Lise apartó a Julia, que cayó de culo.


  —¡Me llaman! Debo ir. Volveré después del servicio, ¡prometido!


  Julia la vio abrocharse. Decepcionada, la acompañó hasta la puerta secándose la boca con la mano. Luego se derrumbó en la cama.


  Poco después, llamaron de nuevo. Llena de esperanza, Julia se apresuró a abrir. Andrew Kane se le adelantó. Con levita y sombrero de copa, llevando un bastón en la mano, con las armas de los Kane grabadas en el pomo, saludó a Julia con exagerada cortesía.


  —Si vuestra jaqueca ha desaparecido, tal vez os dignéis acompañarme hasta el Robert Lee. Me esperan unos amigos para jugar al póquer.


  Julia, desconfiada, retrocedió en la habitación. Sin embargo, la idea de subir a bordo de uno de aquellos grandes barcos de vapor, le encantaba. No encontrando pretexto alguno para negarse, aceptó la oferta y se inclinó ante su primo, de acuerdo con las buenas maneras de Boston.


  —¡Perfecto! —dijo Andrew—. Mi calesa os aguarda en el patio.


  Julia se vistió en cinco minutos. Las riberas del Mississippi sólo estaban iluminadas por unos candiles de pescadores. En los aledaños del puerto, la iluminación a gas revelaba el flamear de la vida nocturna. Los barcos atracados en el muelle estaban llenos de gente endomingada, que habían ido a bailar en cubierta. Otros navíos servían de restaurantes flotantes. Las calesas se apretujaban en los pontones. Horace deseó buenas noches a Andrew y a Julia, que subieron al Robert Lee. Los faroles iluminaban las distintas cubiertas del vapor. La gran rueda lateral fascinó a Julia.


  Andrew la condujo hacia los salones de la primera cubierta. Unas jóvenes de buena familia, con suntuosos vestidos y su madre como carabina, charlaban en un salón refinadamente decorado. Algunas se levantaron al ver a Andrew. Él las saludó con un mundanal besamanos. Julia, en absoluto impresionada, recuperaba allí los fastos de la costa Este. Olvidó la dejadez que reinaba en la plantación. Andrew la presentó a algunas mujeres de plantadores, maquilladas y ceñidas por su vestido. La acogieron en su mesa, halagadas por su presencia, mientras Andrew se retiraba a un salón reservado a los hombres para jugar la partida de póquer.


  Julia se sentía en el séptimo cielo, reanudando con el tipo de velada a la que solía asistir en las mejores casas de Boston. Su encanto actuaba, algunas burguesas de Nueva Orleans la invitaron y aquello la encantó. Entre dos tazas de té y unos pasteles a la moda del Sur, bebió también algo de ron que le coloreó las mejillas y la puso tan alegre como las demás muchachas. En el vapor sonó muy pronto la medianoche, saludada por las trompetas de una orquesta negra.


  Las mujeres se lanzaron entonces a una improvisada farándula alrededor de las mesas. Julia se metió de buena gana en el corro pero, tras una vuelta por la cubierta, se dio de narices con Andrew. Daba golpes con el bastón en el suelo, impaciente. Con la tez grisácea y los ojos enrojecidos por el humo del cigarro, impresionó a Julia. Con voz ronca, la llamó.


  —Ven, quiero presentarte a mis amigos… Estarán encantados de conocerte.


  Julia no tenía elección. Le siguió pues hacia la cubierta inferior. Tras un corredor forrado de madera, llegaron ante un salón reservado a los caballeros. Una nube de humo flotaba en la estancia. Un ojo de buey daba al río y otro a los muelles. Tres hombres en mangas de camisa, con el chaleco desabrochado y la corbata deshecha, se levantaron penosamente de su silla. Las botellas de whisky vacías llenaban la mesa. Tras unas reverencias ante Julia, volvieron a su lugar. Todos se parecían: los cabellos canosos, la abultada panza de los plantadores ricos y arrogantes.


  Julia evitó sus salaces miradas para interesarse por el tapete verde, cubierto de fichas. Advirtió que en el sitio de Andrew ya no las había.


  —Querida —dijo Andrew—, esta noche he perdido… No llevo ni un solo dólar encima…


  Uno de los jugadores, que mascaba tabaco, escupió un chorro negruzco en una escupidera de cobre. Sus ojillos miraban a Julia.


  —Acércate, hermosa… Faltan sillas, pero puede arreglarse…


  Con gesto equívoco, le palmeó los muslos. Julia miró a Andrew, que permanecía de pie en un rincón. La alentó con un guiño obsceno. Julia avanzó hacia el jugador, con andares vacilantes a causa del ron que había bebido. Tenía la impresión de que el suelo se movía bajo sus pies. El jugador la atrajo sobre sus rodillas y la agarró con un velluda mano. Las patillas enmarcaban su rostro enrojecido por el alcohol. Levantó su vaso dirigiéndose a Andrew.


  —¡Sois un verdadero gentleman! —dijo—. Eso cubre vuestras deudas, y de buena manera…


  Metió la mano libre bajo el vestido de Julia. Ella se puso rígida, volviendo la cabeza hacia Andrew para que pusiera fin al juego. Pero él la entregó a sus amigos, tras saludarla con su bastón.


  —¡Palabra, es caliente como una negra! —gritó el jugador.


  Acariciaba las bragas que moldeaban su sexo. Sus dedos se metieron bajo la tela y fruncieron el pubis húmedo. Con la mirada perdida en el río, Julia contuvo sus lágrimas. Uno de los hombres abandonó su lugar. Grande y fuerte, llevaba una barbita y antiparras. Se puso a espaldas de Julia y, luego, la besó en la nuca. Le magreó luego los pechos, mientras su amigo le exploraba el sexo. Julia fue abriendo los muslos, turbada por aquellos jugadores que la trataban como a una mujer de mala vida.


  Sus pechos se endurecían bajo el vestido, su sexo se abría, excitado por los dedos que la forzaban.


  —¡Enséñanos las tetas! —exigió el jugador de las antiparras.


  Julia no se movió, asaltada por todos lados. El hombre que observaba a sus amigos en silencio, desde el comienzo, se levantó. Julia observó que cojeaba y lucía en la chaqueta una condecoración militar.


  —¡Tendámosla en la mesa! —ordenó.


  Como en un ballet dirigido de antemano, tres hombres la agarraron y la tendieron sobre el tapete de juego. Los naipes y las fichas cayeron al suelo. Con las piernas colgando en el vacío, Julia miró a uno de los que la rodeaban. El humo de los cigarros iba disipándose, pero en el salón seguía haciendo mucho calor. El que aún no la había tocado se acercó, poniéndose ante ella. Julia levantó la cabeza para ver cómo le arremangaba el vestido. Perneó con una debilidad que no engañó a ninguno de los jugadores.


  —¡Qué tigresa! —dijo el más alto— Mirad esa melena…


  Tiró de las bragas, cuya costura cedió en la cadera. Las bajó hasta las rodillas, ayudado por Julia, que levantaba las nalgas de la mesa. La muchacha cedía, medio excitada, medio resignada. El jugador de las antiparras se inclinó hacia el sexo desnudo y olisqueó su olor. Julia cerró los ojos cuando le frotó la entrepierna con el rostro. El hombre comenzó a cosquillear sus labios con unos ruidos que excitaron a los otros dos. Desabrocharon la parte alta del vestido y desnudaron sus pechos, cada uno a un lado de la mesa de juego. Julia se agarró al tapete con los pechos magreados por unos dedos amarillentos. Le lamieron los pezones, golpeándose con la frente, presas de la excitación.


  El tercer hombre, con la lengua hundida en su vagina, se bajó de pronto los tirantes.


  —¡Caballeros, me toca a mí! —dijo—, a fin de cuentas, Kane me debe mucho.


  Los otros se consultaron con la mirada y, luego, asintieron. Reanudaron sus frenéticas caricias en los pechos de Julia, maltratándolos cada cual a su modo. Julia jadeaba con el cuerpo enfebrecido y la cabeza pesada. Gimió cuando el jugador de las antiparras se bajó los calzoncillos y mostró su sexo erecto. Se apoyó más aún en la mesa, con aire severo, sujetó a Julia por los muslos y, luego, la penetró tras un breve tanteo. Ella le sintió hundirse con rudeza, pero no se resistió. Inmovilizada en la mesa, se vio sacudida por aquellos pistonazos. El hombre la penetraba, unas veces rápidamente, otras despacio, y sus dedos amasaban el interior de los muslos de Julia.


  —¡Es tan estrecha como una doncella!


  Sus palabras aumentaron la excitación de Julia. Cuanto más la mancillaban, más le gustaba. Con los brazos en cruz, arqueaba el vientre para mejor saborear aquella profunda penetración. La verga llenaba su sexo de blandos labios. Él se deslizaba en ella con tanta potencia que la sacudía de la cabeza a los pies. Sus erectos pezones rodaban entre los dedos de los otros dos jugadores, que los pellizcaban y los estiraban. Marioneta de carne entre sus manos, Julia chorreaba por todas partes.


  Tendió las manos a cada lado de la mesa. Con los ojos entornados, rozó los pantalones. Consiguió abrir las braguetas y, luego, metió en cada una de ellas unos dedos febriles. Muy ocupados chupándole los pechos, no la ayudaron.


  —¡Andrew debería perder con mayor frecuencia! —dijo uno de ellos.


  —¡Pues tenía buen juego! —respondió el segundo—. Sin duda esta noche tenía la cabeza en otra parte.


  Julia comprendió entonces que Andrew la había entregado deliberadamente a sus amigos. Más turbada aún, echó una mirada circular a los forrados muros del salón. Adivinaba la presencia secreta de su primo que, sin duda, estaba espiando a través de un tabique. Sus ojos se posaron en un cuadro que representaba a Diana cazadora. De pronto, creyó que los ojos de la diosa se movían. A partir de entonces, no dejó de mirar el cuadro hasta el fin. Sus dedos se cerraron sobre la verga de los jugadores.


  Los masturbó a ambos a pesar de su incómoda posición. El tipo de las antiparras aceleró su vaivén. Apartó a los otros dos para inclinarse sobre los pechos cuyas aureolas estaban llenas de saliva.


  El jugador de las patillas fue el primero en eyacular. El que la penetraba le imitó poco después, apoyándose en ella. Andrew regresó cuando el último de sus amigos se abrochaba con aire satisfecho. Julia estaba ya de pie, con el vestido arrugado y el rostro embadurnado. Encontró la mirada de Andrew que apenas ocultaba una perversa alegría.


  —¿Para cuándo la revancha, gentlemen? —preguntó.


  El jugador de las patillas sugirió una fecha, pero Julia ya no les escuchaba. Desapareció para arreglar su aspecto en el salón de las damas. Más tarde, en la calesa que les devolvía a la plantación, Andrew habló:


  —Mis amigos han apreciado tus cualidades… Voy a convertirte en una perfecta dama del Sur. Muy pronto, todos los plantadores de Nueva Orleans estarán a tus pies…


  Embriagada, olvidando cualquier vergüenza, Julia no dijo nada cuando él la tendió en la banqueta. Pese a los baches, tiró de sus bragas y le abrió los muslos. Estuvieron a punto de caer en una curva, pero la calesa corrió luego en línea recta. Con los brazos detrás de la cabeza, Julia se agarró a la manija de la portezuela. Andrew la penetró con toda su fuerza. Su duro sexo llenó el de Julia, que sintió despertar su deseo, más intenso aún que en la mesa de póquer.


  —¡Eres una auténtica zorra! —murmuró.


  Se agitó en su orificio, dilatado aún. Julia pataleaba contra el cristal y las vibraciones de la calesa exacerbaban las sensaciones de su sexo. Gritó hasta desgañitarse, agarrada a la camisa de Kane o arañándole la base de la espalda. Rodeó con las piernas su cintura cuando él se arqueó sobre ella, dispuesto a eyacular. Julia utilizó los músculos íntimos de su vagina y Andrew, sobreexcitado por lo que había visto en el salón de juego, se vació en ella con gruñidos de bestia. Julia gozó a su vez, aniquilada por un potente orgasmo.


  Andrew permaneció hundido en ella hasta que llegaron a la plantación. Apenas tuvieron tiempo de arreglarse cuando Horace abría ya la portezuela. Julia divisó la silueta de su madre, acechando tras una ventana de su habitación.
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  LA cosecha de algodón tocaba a su fin. Toda la plantación estaba en efervescencia, tanto los obreros negros como los negociantes dispuestos para la subasta. Andrew Kane se pasaba el día entero entre los campos y la ciudad, de modo que no le veían demasiado por casa. Julia se sentía aliviada, pues desde que la había «ofrecido» a sus amigos, tenía complejo de culpa. Sentía que su cuerpo era presa de deseos cada vez más viciosos. El malsano clima de Luisiana y los mosquitos del Mississippi no bastaban para explicar aquel deseo siempre a flor de piel.


  Por la noche tenía sueños eróticos. Despertaba al amanecer, con el sexo empapado y bolsas bajo los ojos. No podía confiar en nadie y, sobre todo, no en aquella arpía de Lorrie, siempre tan maligna. Algunas noches, Lise subía para reunirse con ella a hurtadillas. Al hilo de los días, Julia advertía que no podía ya prescindir de su piel negra y su crespo sexo. Para olvidar sus sensuales conmociones, Julia efectuaba grandes paseos a caballo, sola por la plantación. Una tarde, se vio envuelta en una terrible tempestad. Su yegua, asustada por los relámpagos, galopó para regresar a los establos. Por el camino, Julia advirtió a unos obreros que se resguardaban bajo los carros de algodón.


  Llegada a la mansión, se dejó mimar por Ethel, que la esperaba en el vestíbulo con una toalla en la mano. Subía ya por la escalinata de mármol blanco cuando la sirvienta la sujetó por el brazo.


  —Nada de ruido, señorita. El señó Kane está haciendo la siesta. No hay que molestarle…


  Julia subió al primer piso, donde estaba su habitación. Se cambió después de una ducha rápida. El tiempo era tan húmedo que seguía sudando después de su aseo. Eligió un vestido ligero para estar cómoda y contempló unos instantes los relámpagos que surcaban el oscuro cielo. Oyó, entre dos truenos, los caballos que pataleaban en el establo. Sin saber qué hacer, decidió reunirse con Ethel en la antecocina. Tomaría un café en su compañía y la ayudaría a cocinar.


  Llegada al rellano del primero, creyó oír la ahogada voz de su madre, Lisbeth. Comprobando que ninguna sirvienta estuviera por los alrededores, subió entonces al segundo llevando los zapatos en la mano. Al llegar ante la habitación de su madre, pegó el oído a la puerta. Siguió percibiendo unos vagos gemidos. Sabiendo que un tocador separaba la alcoba del pasillo, Julia abrió la puerta y entró. La alfombra de lana amortiguó el ruido de sus pasos. Escuchó, temiendo que Lisbeth estuviera enferma. Para asegurarse, miró por el ojo de la cerradura. Recibió entonces una sorpresa que superaba sus peores temores: su madre estaba desnuda, sentada en una silla de montar puesta en la cama, con una venda en los ojos. Julia nunca había visto a su madre desnuda, algo inconcebible en la buena sociedad de la costa Este. Dividida entre la vergüenza y la rabia, forzó el cuello para ver quién estaba con ella. Lo había adivinado, pero la voz ronca de Andrew se lo confirmó.


  —¡Tienes un auténtico culo de Lady, querida Lisbeth! —dijo—. Apuesto a que tu infeliz marido nunca lo probó…


  Andrew apareció en el campo visual de Julia. Palmeó las blancas nalgas de Lisbeth. La muchacha se estremeció al igual que su madre. Descubría con curiosidad y estupor los menudos pechos que asomaban por encima de la silla. Lisbeth la cabalgaba, con los muslos separados y las piernas dobladas. Aquella obscena posición fascinaba a la muchacha, sin dejar de escandalizarla. La belleza intacta de su madre la turbaba, pues sus pechos no caían y había conservado una silueta de muchacha. Con las nalgas redondas, el pubis velloso pero depilado en los contornos, Lisbeth estaba todavía llena de seducción. Gracias a los anchos vestidos que solía llevar, Julia nunca se había fijado en su firme grupa.


  Andrew se inclinó para besar sus nalgas. Llevaba una bata que descubría su velludo torso. Con voz de chiquilla, Lisbeth le regañó:


  —¡Niño malo!


  Julia estaba atónita. ¿Cómo su madre, tan gazmoña, había podido transformarse en tan poco tiempo? Andrew seguía besándole la grupa y sus dedos le abrían la raya. Pronto metió la nariz en medio, gruñendo. El cinturón de su bata se deshizo. Julia vio su sexo irguiéndose contra los muslos de Lisbeth. Ésta tendió las manos hacia atrás para atemperar su ardor. Andrew le lamía la raya y lo alto de la raja mientras sus dedos apartaban los dos globos de la grupa. Tanteando a causa de sus ojos vendados, Lisbeth tocó la verga que chocaba contra el dorso de la silla.


  Ese mero gesto turbó tanto a Julia que estuvo a punto de desmayarse de emoción. Se limpió los ojos, como para borrar aquella visión irreal y escandalosa. Tras haber lomado el sexo con la punta de los dedos, su madre se incorporó en la silla. Se sentó de modo que Andrew no pudiera ya besarle las nalgas.


  —¿Así se porta con su dueña un servidor honesto?


  Su aguda voz hizo en el hombre un inesperado efecto. Abandonó el lecho, abrochándose de paso la bata. Lisbeth se quitó la venda y abandonó la silla. Por un instante, sus piernas se abrieron y su rosado sexo brilló de excitación. De pie frente a Andrew, era mucho más baja y apenas le llegaba a los hombros. Él no protestó cuando le ordenó, por signos, que se volviera con las manos juntas. Andrew estaba así en el campo visual de Julia. Su sexo aparecía entre los faldones de su bata. Lisbeth le ató las muñecas y, luego, le ordenó que se arrodillara.


  —Pide perdón o va a pesarte.


  Con la cara contrariada y los ojos más negros que de costumbre, Andrew, sin embargo, dobló el espinazo. En aquella posición parecía un caballero inclinándose ante su señora. Lisbeth le tiró entonces del pelo. Julia no creía lo que estaba viendo, tan irreconocible le parecía su madre. Siguió sujetando a Andrew por los cabellos hasta que él pegó el rostro contra su pubis. Ella permanecía de pie, con las manos en las caderas y las piernas separadas. Andrew frotó con su nariz el felpudo de fino vello. Lisbeth cerró los ojos cuando su boca se pegó, de través, a sus labios íntimos. La lamió y su cabeza subía y bajaba entre los muslos abiertos. Lisbeth se extasiaba bajo su boca, sin el menor pudor. Se pegó aún más a su sexo, tomándole de la nuca. Luego retrocedió hasta la cama. Andrew la siguió, de rodillas y con la lengua fuera.


  —¡Atrás, inútil! —dijo Lisbeth.


  Le rechazó apoyando un pie sobre su verga en erección. Andrew se alejó con la bata abierta, ahora, de par en par. Intentó cerrarla, pero sus manos atadas se lo impedían. Lisbeth jadeaba. El sudor brillaba sobre sus pechos y su vientre y la saliva en su pubis y alrededor del ombligo. Julia se tocó las bragas y suspiró al comprobar que estaban húmedas. Su madre se sentó en el borde de la cama. Abrió de par en par los muslos, estirándose los labios ante la mirada de Andrew. Deformaba su sexo y desvelaba su orificio palpitante. Andrew quiso avanzar pero ella le rechazó de nuevo.


  —¿Quién te ha dado permiso para moverte?


  Le soltó unas patadas y, luego, aplastó con los dedos de su pie el erecto sexo. Julia contenía el aliento detrás de la puerta. Lisbeth golpeó también con el pie los pesados testículos. Luego, le mostró la silla a Andrew. Él cabalgó sin inmutarse. Con el cuerpo recto, como un perfecto jinete, aguardó a que Lisbeth se dignara encargarse de él. Al volverse, la bata había resbalado de sus hombros a su cintura. Lisbeth se tomó tiempo para deshacerse el moño, indiferente a sus inflamadas miradas. Puso un pie en la cama, mostrando una vez más el sexo.


  Subió por fin para reunirse con Andrew, abrió los faldones de su bata para liberar el sexo. Andrew lo soportaba, impasible en apariencia. Con calculada lentitud, Lisbeth cabalgó la silla y se colocó sobre él. Luego fue bajando, en equilibrio, hasta quedar a unos centímetros del miembro.


  Lo tomó con la mano y lo frotó en sus labios abiertos, con cara de excitación. El glande desapareció entre sus muslos, resbalando por la abierta raja. Andrew tendió sus manos atadas para tocarle los pechos, pero ella lo evitó.


  —¡Haces siempre lo que te da la gana!


  Lisbeth se inclinó para tomar el sexo por su raíz. Lo apretó tanto que Andrew temblaba sobre la silla. Mientras le comprimía también los testículos, tiraba del vello del dorso. Él acabó levantando las manos para que se detuviera. Con una sonrisa de satisfacción en los labios, Lisbeth disminuyó la presión sin soltar la verga.


  —Ya era hora, comenzamos a ser razonables…


  Se dejó penetrar entonces doblando las piernas, sentándose poco a poco en la verga que ella mantenía vertical. Se empaló centímetro a centímetro en ella, y sus nalgas descansaron en la silla. Lisbeth estiró luego las piernas sobre la cama. Aquella imagen excitó tanto a Julia que sintió deseos de reunirse con ellos y participar en el retozo. Inclinada para espiarles por el ojo de la cerradura, se masturbó, con una mano en las bragas, acariciándose mientras contemplaba las ondulaciones de su madre sobre el sexo de Andrew. Lisbeth se arqueaba en la silla, tendiendo sus pechos hacia la boca de su primo.


  Le dio permiso para chuparlos y él no se privó de ello. Lamía los erectos pezones y Lisbeth no dejaba de moverse. La cama chirriaba, la silla estaba a punto de caer. Aquellos tocamientos calentaban tanto a Julia que olvidó mirar por el ojo de la cerradura. Ya a punto de gozar, quiso contemplar por última vez a Andrew. Lo que vio la excitó más aún: había conseguido desatarse y había tumbado a Lisbeth boca abajo en la silla.


  —¡Yo te enseñaré quién es aquí el dueño! —dijo.


  Le abofeteó las nalgas y la agarró por las caderas. Arrodillado tras ella, le hundió la verga en la raya. Lisbeth se agitó para escapar, pero fue en balde. Él la sodomizó de pronto, de un solo empujón. Julia tuvo inmediatamente un orgasmo con los dedos metidos en su viscoso sexo. Andrew había recuperado toda su energía animal y satisfacía con ardor su deseo. Su sexo salía del ano y, luego, de un solo golpe, empujando con los lomos, se hundía de nuevo. Julia, con la espalda contra la pared, recuperaba su aliento cuando apareció Lorrie. Con la mano atrapada aún entre sus muslos para prolongar el orgasmo, Julia sintió la vergüenza de su vida. Se puso un dedo en los labios para ordenarle a Lorrie que callara.


  —No está nada bien espiar a tu madre por el ojo de la cerradura… —susurró ésta.


  Julia le indicó por signos que hablara en voz baja.


  —Tengo derecho a saberlo, ¿no?


  Con el ojo pegado a la cerradura, Lorrie dejó escapar un suspiro salaz. Julia quiso tirar de su vestido, pero se refregó contra ella como una gata.


  —¡Acaríciame! —exigió—. Me excitan demasiado…


  Desconcertada, Julia no supo ya qué hacer. Lorrie la amenazó entonces:


  —¡Date prisa o abro!


  Estaba inclinada contra la puerta, con las piernas abiertas y la grupa arqueada. Julia metió una mano bajo sus faldas y tocó sus bragas.


  —¡Hazlo mejor!


  Julia puso directamente los dedos en su sexo. Su corazón redoblaba como un tambor, estaba excitada, muy a su pesar, por esa escandalosa situación. Para estimularla, Lorrie le describió susurrando lo que ocurría en la alcoba… Julia dejó entonces de contenerse. Pegada a Lorrie, la masturbó, metiendo los dedos en su vagina. Le costaba contener las ondulaciones de su prima, que se retorcía tendiendo sus nalgas para que Julia penetrara más en ella. Lorrie se humedecía cada vez más, excitándose con su propia voz. Deliraba, evocaba las viciosas posiciones de la pareja que estaba fornicando. De vez en cuando, unos estertores brotaban de la habitación, y la fuerte voz de Andrew hacía estremecer a Julia.


  —¡Oh! ¡Va a gozar en su cara!


  Julia aceleró los movimientos de su muñeca. Sus dedos pistonearon el sexo de Lorrie, cuya voz se hacía inaudible. Unos crujidos en el pasillo llamaron la atención de Julia, que pellizcó por última vez el clítoris de Lorrie. Sacó la mano de las bragas y se incorporó. Momentos más tarde llegaba Ethel con las manos en las caderas y la mirada enojada.


  —¿Qué estáis haciendo aquí? ¡Ya os he dicho que no hicierais ruido!


  Julia y Lorrie salieron al pasillo, con la cabeza gacha y las mejillas carmesí. Ethel sermoneó a Lorrie por su falda arrugada y olisqueó el aire frunciendo el entrecejo. Ambas muchachas se marcharon, riendo como chiquillas que acabaran de hacer una jugarreta.
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  ALGÚN tiempo después, Lisbeth y Andrew anunciaron su intención de casarse. Fijaron una fecha para después de carnaval, el acontecimiento anual que todo el mundo aguardaba en las plantaciones de Nueva Orleans. A Julia la boda sólo le sorprendió a medias. No se atrevía a contrariar a su madre, que irradiaba felicidad. Lorrie se mostró también feliz por su padre, afirmando que Julia y ella iban a ser hermanas de verdad. Cierta noche, cuando Andrew y Lisbeth se disponían a asistir a un baile, Julia prefirió quedarse en casa, pues la presencia de su futuro padrastro la molestaba. Tampoco quería ver de nuevo a sus amigos, los jugadores de póquer…


  Cenó pues en compañía de Lorrie, en la veranda. Al finalizar la comida, Lorrie adoptó un aire misterioso. Acostumbrada ya a sus intrigas, Julia le prestó sólo una distraída atención.


  —Esta noche, una sacerdotisa haitiana vendrá a la plantación para hacer unos hechizos…


  Julia la miró, escéptica. Lorrie añadió, en voz baja, que el joven negro de tan buen miembro asistiría también, como los obreros de las plantaciones vecinas.


  —Por lo general, está prohibido a los blancos… Pero con nosotras harán una excepción.


  Julia había oído ya cosas terribles sobre el vudú. Ethel le prohibía, incluso, pronunciar esa palabra o evocar los ritos so pena de desgracia. Las dos muchachas se marcharon en silencio a los establos y ensillaron sus yeguas. Julia nunca había galopado en plena noche. Se pegó a la grupa de Lorrie, temiendo extraviarse en los campos de algodón. Su carrera las llevó hasta el lejano granero donde Andrew había «castigado» a Julia…


  Unas antorchas clavadas en el suelo iluminaban la fachada trasera del granero. El ritmo sincopado de los tam-tam llenaba la noche estrellada. El corazón de Julia comenzó a palpitar más deprisa, sensible a la extraña atmósfera del lugar. Entraron en el granero, en el que una decena de negros, hombres y mujeres, formaban un círculo. En la tierra batida habían encendido una hoguera. El crepitar de las llamas donde ardían los tallos de las cañas de azúcar parecía una explosión de petardos. Julia siguió a Lorrie hacia el círculo, donde nadie les prestó atención. Las caras de los negros chorreaban sudor, algunos tenían los ojos dilatados por el alcohol. En medio de la recogida concurrencia bailaba una mujer negra que llevaba un engalanado vestido.


  Sus largas trenzas llegaban hasta la base de su espalda, sus grandes pechos y su grupa, muy abultada, parecían esculpidos por la tela. La mujer iba descalza y a su alrededor revoloteaba el polvo.


  —¡La sacerdotisa haitiana! —murmuró Lorrie—. Todos los negros de la plantación la veneran.


  Julia se sintió realmente impresionada cuando la negra se agachó para hurgar en un cesto de mimbre. Sacó una serpiente, provocando el retroceso de los espectadores. Se la puso en los hombros y, luego, bailó. El ritmo del tam-tam se aceleró, la danza se transformó en un trance general en el que el público se contorsionaba al mismo tiempo que la sacerdotisa. Sólo Lorrie y Julia no participaban en aquella locura colectiva. La negra se inmovilizó de pronto: la serpiente acababa de escapársele, cayó al suelo y reptó alejándose de la hoguera. Los tam-tam callaron, un gran silencio cayó sobre el granero. Los negros contenían el aliento mientras la sacerdotisa les miraba uno a uno. Julia sintió un nudo en el estómago cuando se le acercó. El círculo se rompió, todos se apartaban de la joven blanca. La sacerdotisa la señaló con un dedo provisto de un pesado anillo de oro.


  —¡El diablo está en ella! ¡Hay que extirpárselo! —dijo.


  Julia se estremeció, agarrándose al brazo de Lorrie para no desfallecer. Los negros la rodeaban con los rasgos relucientes.


  La sacerdotisa habló en criollo. Inmediatamente, dos hombres asieron a Julia y la levantaron.


  —¡No temas nada! —advirtió Lorrie—. Forma parte del folclore. También yo pasé por ello…


  Julia fue llevada al fondo del granero, escoltada por mujeres. La ataron a una columna que sostenía parte del armazón. Los tam-tam volvieron a escucharse, esta vez preocuparon a Julia. La cuerda que rodeaba su cintura y sus piernas estaba muy prieta. La negra se acercó salmodiando conjuros en criollo. Pero Julia sólo tenía ojos para los pechos que salían del vestido. Los grandes pezones malvas se erguían, como si la histeria la excitara. Desprendía un olor picante que recordó a Julia la de Lise después del amor… La negra se sacó de pronto, del vestido, un cuchillo de mango nacarado y afilada hoja. Se lo entregó a uno de los hombres, que lo blandió ante Julia, a la luz de las antorchas.


  La hoja describió un arco y, luego, se deslizó bajo el cuello del vestido de Julia. Lo abrió hasta el ombligo, cortando de paso el sujetador. Julia se encontró con los pechos al aire. La cuerda, pasando por debajo, los levantaba tensándolos más aún. La excitada concurrencia soltó un murmullo. Julia jadeaba, el sudor corría por sus pechos, las enfebrecidas miradas clavadas en sus senos la excitaban. Cuando los pezones comenzaron a erguirse, la sacerdotisa tomó al público por testigo. Lanzó un misterioso hechizo y trazó una señal de la cruz sobre los pechos de Julia. Ésta se estremeció ante el contacto de los ardientes dedos. Con una segunda cuchillada, el hombre desgarró la parte baja del vestido, haciendo aparecer las bragas. Otro hombre se adelantó y tiró de ellas. Julia se agitaba en vano, entre sus ataduras. Los negros tendían las manos hacia el velludo pubis, sus gritos llenaban el granero. La sacerdotisa salmodió una plegaria y, luego, colocó una mano entre los muslos de Julia. Sus anillos rozaron la piel blanca y sus dedos abrieron los tiernos labios. Atada al poste, Julia no podía luchar contra aquellos dedos que le manoseaban el sexo. La negra los introdujo en el húmedo orificio. Con los ojos en blanco, en pleno trance, inflamaba los sentidos de Julia.


  Como poseída por un espíritu perverso, cedió a los dedos que hurgaban con rudeza en ella. La sacerdotisa estaba inclinada sobre su abierto sexo y lo examinaba sin dejar de masturbarla. El roce de sus trenzas en el vientre cosquilleaba a Julia. Cuando apartó la mano, la negra la olió con cuidado. Hizo público su veredicto ante el atónito público.


  —¡Por fin ha encontrado el demonio! —explicó Lorrie—. Ahora te liberará de él…


  Asustada, Julia vio que un negro salía de la fila y ofrecía una caja a la sacerdotisa. Ésta la abrió con devoción y, luego, blandió un gran falo negro, tallado en una madera lisa. Julia encontró la mirada, llena de deseo, de Lorrie. Con la boca entreabierta, ésta murmuró antes de alejarse, a regañadientes.


  —Qué suerte tienes, prima…


  Julia quiso gritarle que se quedara con ella, pero la sacerdotisa se acercaba ya, manteniendo el falo en posición vertical. Julia se sentía, a la vez, aterrorizada y fascinada por la perfecta forma del sexo. Las venas, en relieve, parecían palpitar, el sobresaliente glande lanzaba oscuros reflejos bajo las antorchas. La negra lo puso ante las narices de Julia, tras haberlo bendecido con un gesto. Los ojos de Julia se abrieron como platos ante el enorme tamaño del falo y su olor a sándalo. La negra lo inclinó apoyándolo sobre los senos desnudos. El duro glande se hundió entre ellos y, luego, ascendió hasta el mentón.


  La mujer lo sujetaba con ambas manos, por la base, y lo hacía subir y bajar. Julia sintió con fuerza, en los pezones, las vibraciones del falo. Las puntas se contraían bajo aquella presión cada vez más fuerte. Temblaba, impotente, contra el poste. Intentó esconder el vientre cuando el falso sexo apuntó hacia su ombligo. La sacerdotisa apretó recitando plegarias en criollo. Los negros sólo estaban ya a pocos pasos de Julia, con la expresión alucinada y el torso chorreante. Gritaban en salmos que multiplicaban la excitación de Julia. Entre ellos, Lorrie se desgañitaba también, desgreñada y con el rostro deformado por el deseo.


  El falo rozaba ahora su pubis. Los pelos húmedos se pegaban al glande. Julia vio cómo el miembro se hundía entre sus muslos. Chocó contra el poste mientras ella seguía intentando cerrar las piernas. Pero las sólidas ataduras se las mantenían abiertas, estaba a merced de la sacerdotisa. El rugido de los tam-tam resonó en las cuatro esquinas del granero. La negra levantó el falo, antes de apoyarlo contra los abiertos labios íntimos. Julia quedó sin aliento. Con la boca abierta de par en par, sintió el empuje de la madera en su raja. Sujetando el asta con ambas manos, la negra iba penetrándola poco a poco. Su orificio se dilataba, los labios abiertos por el consolador cedían bajo su empuje.


  Julia sintió un delicioso escozor entre los muslos, a medida que iba siendo poseída. La parte estrecha del glande consiguió introducirse en su vagina. Todos sus músculos íntimos se relajaron de pronto, la negra dio entonces un fuerte empujón y el falo entró por completo, llenando su distendida vagina. Bastó con que la celebrante apartara las manos para que se mantuviera plantado en el deformado sexo. Puso entonces a la concurrencia por testigo, indicándoles por signos que se adelantaran para comprobar la obra del demonio. Lorrie fue la primera, sin que nadie le discutiese la prioridad. Frente a Julia, puso unos ojos cándidos.


  —¡Pobre prima! ¡Son unos verdaderos salvajes! ¿Te duele mucho?


  Se pasó la lengua por los labios en una mueca infantil. Sus ojos brillaban de placer mientras sus dedos acariciaban el extremo que sobresalía del sexo. Disipado el efecto de la penetración, que le recordó el momento de su desfloración, Julia comenzó a excitarse con los dedos que golpeaban la madera. Antes de apartarse, Lorrie le dio un empujón, hundiéndolo más en el sexo.


  —Luego te llevaré a los establos… —susurró.


  Julia ni siquiera pensó en ofenderse por las burlas de Lorrie. No demostró vergüenza alguna ante el primer negro atónito que se plantó ante ella. Le miró fijamente, con los senos tensos y la cabeza altiva. La exhibición de su orificio atravesado por la estaca de ébano exacerbaba sus sentidos. Sus paredes vaginales iban cediendo, la incomodidad cedía el paso a un intenso flujo de miel. Con las narices palpitantes, el negro posó una mano dudosa en el falo. Julia olisqueó su olor picante. La sacerdotisa le acució y sólo la tocó con la yema de los dedos. El siguiente resultó mucho más vicioso.


  Tomó el falo con firme mano y lo hizo moverse en el orificio. Ante la mirada satisfecha de la haitiana, lo sacudió lateralmente dejando a Julia al borde del desvanecimiento. Gemía, jadeando atada al poste. Sus piernas no la aguantaban ya. Los tam-tam la turbaban. Percibía por entre el humo de las antorchas a Lorrie contoneándose junto al negro tan bien dotado por la naturaleza…


  La sacerdotisa dio el golpe de gracia tras haber exigido silencio.


  —¡El demonio va a abandonar su cubil!


  Tomó el falo untado de miel íntima y efectuó un vaivén ritmado por el sincopado son de los tam-tam. Masturbaba a Julia con lentitud, llevándola hasta el límite de lo soportable. Soltó de pronto el consolador para cortar la cuerda. Julia cayó lentamente al suelo, como desvanecida. Se encogió en el suelo con el falo hundido, todavía, en su sexo.


  Con los brazos en cruz y las mejillas ardientes, no hizo gesto alguno para liberarse. Los negros la rodeaban, pataleando sin moverse de lugar. El sexo de madera se movía solo en su coño, agitado por los espasmos de su vagina. Parecía que un ser invisible estuviera poseyéndola.


  —¡El Maligno está en ella! —gritó la sacerdotisa.


  Lorrie se arrodilló junto a Julia.


  —¡Di más bien una polla enorme!


  Julia rodó sobre sí misma, sacudiendo el falo. Gozó entregándose a un placer que había rechazado durante mucho tiempo. El consolador fue expulsado del orificio, untado de pegajosa melaza.


  Los negros se apartaron, impresionados. Se dispersaron entonces por la plantación, abandonando a ambas muchachas en el granero. Julia sólo recuperó el sentido mucho más tarde. Lorrie la había arrastrado hasta un montón de hojas de caña.


  —¡Caramba, marrana! —dijo— Si de vudú se trata, ya estás bautizada.


  Julia quiso ocultar su sexo, dilatado todavía, pero Lorrie la agarró del brazo.


  —¡No tengas tanta prisa! Yo también tengo demonios…


  Se puso, gualdrapeada, sobre su prima y hundió su boca entre los muslos marcados por la cuerda. Su cálida lengua resbaló en el sexo ardiente, de acre sabor. Las antorchas iluminaban sus siluetas enlazadas. Julia, entre dos bocanadas de aire húmedo, creyó que el viento iba apagándolas una a una. Luego, una sombra silenciosa se les acercó. Descubrieron, con estupor, a Lise, desnuda también.


  —Bueno, primitas, ¿vais a olvidar a vuestra sirvienta preferida?
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  AL acercarse el carnaval de Nueva Orleans, en la plantación Kane la actividad se reducía. Los negros preparaban, a todo trapo, el carro que iba a desfilar por las calles en la gigantesca rúa. Julia y Lorrie se unieron a ellos, más cómplices que nunca tras la ceremonia vudú. Andrew Kane, por su parte, se consagraba al montaje de su fábrica textil. Lisbeth se pasaba mucho tiempo en la ciudad, probándose su vestido de novia. Los días transcurrían en una atmósfera bonachona y una humedad perpetua.


  Cierta noche, Lorrie acompañó a Lisbeth a la casa de unos plantadores vecinos, que celebraban un cumpleaños. Julia no Fue pues prefería escribir unas cartas; desde que había llegado a Luisiana tenía muy descuidada su correspondencia. Sentía ahora la necesidad de contar a sus amigas de Boston su nueva vida. La costa Este le parecía muy lejana, con sus convencionalismos pasados de moda y sus estrictas maneras… El venenoso encanto del Sur la seducía cada día más… Estaba mojando la pluma en el tintero de porcelana cuando Ethel entró en su habitación, con un paquete en la mano. Julia ni siquiera la había oído llamar. La sirvienta negra le palmeó el hombro.


  —El señó Kane os espera en el vestíbulo. Quiere que os pongáis estas ropas…


  Julia, sorprendida, soltó la pluma. Creía que Andrew estaba en la ciudad. Lanzó una sorprendida mirada al traje de hombre que le ofrecía Ethel: unos pantalones y una chaqueta beige, así como una ancha camisa blanca y una corbata. Ethel mostró también una larga venda de tela.


  —Tenéis que ceñiros los pechos con esto… —afirmó Ethel—. El señó Kane no m’ha dicho nada más.


  Sacó por fin un par de botines masculinos, sin que aquello pareciera sorprenderla. Dado que el carnaval se acercaba, Julia se prestó al juego. Ethel le ayudó a ocultar su pecho con la venda que le cortaba la respiración. Mirándose en el espejo, se divirtió convirtiéndose en un muchacho. Los cabellos, sujetos en un moño, quedaron ocultos por un sombrero, y no se maquilló. Una vez calzada, bajó la monumental escalinata esforzándose por mantener la espalda recta. Andrew la espiaba, apoyado en una de las columnas del vestíbulo con un cigarro en la boca. Se quitó el sombrero, con un movimiento teatral y efectuó un molinete con su bastón.


  —Si mi hijastra tiene la voluntad de seguirme, la invito a una velada mano a mano. La última, ay, antes de mi boda…


  A Julia le pareció que su aspecto era en exceso juguetón, como si hubiera bebido. La precedió hacia la calesa detenida en el patio y tomó personalmente las riendas. El Mississippi desfilaba ante sus ojos, arrobados siempre por la tupida vegetación de las riberas. Los cascos del caballo no tardaron en chasquear sobre los adoquines del Vieux Carré, en el barrio de Storyville. Julia era sacudida en la forrada banqueta, con la nariz pegada al cristal. La débil iluminación revelaba los balcones de hierro forjado de las coloreadas casas. La calesa se detuvo ante una mansión particular, acomodada, en Basin Street. Unos faroles rojos colgaban del balcón y eso gustó a Julia. Andrew le abrió la portezuela para que pusiera pie a tierra y, luego, le dio un antifaz.


  —¡Nadie debe reconocerte! —advirtió—. Podrían escandalizarse si nos vieran juntos aquí… A pocos días de mi boda con tu madre.


  Julia se puso el antifaz, que hizo desaparecer los últimos rastros de su feminidad. Ya sólo se veían sus ojos y su boca. Un hombre salió titubeante del hotel, sostenido por dos mujeres con vestidos de estrás dorado. Le ayudaron a subir a uno de los fiacres que esperaban a lo largo de la acera. El hombre partió, ellas lanzaron una atrevida mirada a Andrew, que se inclinó ante ellas como un perfecto gentleman, imitado por Julia. Al entrar en la mansión, Andrew le prodigó sus últimos consejos:


  —Guarda siempre silencio si te dirigen la palabra…


  Una mujer maquillada y vestida con unas ropas de princesa de opereta les recibió en el vestíbulo. Unos caballeros elegantemente vestidos bebían en el bar, con una mujer ligera de ropa en las rodillas. Un negro tocaba el piano, otro soplaba a pleno pulmón en una trompeta. Julia nunca había oído música tan endiablada. La patrona ronroneó tras el besamanos de Andrew.


  —¡Condesa! ¡Qué placer volveros a ver!


  De cerca, Julia advirtió que tenía la tez mate bajo el abundante maquillaje, lo que revelaba el mestizaje de la «condesa». Con voz gangosa, al modo del Sur, preguntó:


  —¿Y quién es ese joven encantador?


  —Un sobrino lejano, de Boston —respondió Andrew—. Las distracciones son tan raras en la plantación… He pensado, pues, en vuestra excelente casa para divertirle…


  El guiño de Andrew hizo que Julia se ruborizara bajo el antifaz. Estaba ya sudando, a pesar del ventilador que agitaba el aire húmedo.


  —¡Id a la cinco! —dijo la patrona—. Hilary os añoraba ya…


  Con el bastón, Andrew indicó a Julia la escalinata de peldaños cubiertos por una alfombra. Ella le siguió, fascinada por el decorado, llamativo como un escenario teatral. Unas estatuas de tamaño natural de diosas desnudas decoraban cada rellano. Andrew se ajustó el nudo de la corbata antes de llamar a la puerta de la cinco. Julia se mantuvo algo apartada, escuchando las ahogadas risas que escapaban de las puertas vecinas. Una sirvienta negra les hizo entrar en un tocador. Tomó el sombrero y el bastón de Andrew. Abrió luego la cortina de cuentas que daba acceso a una habitación amueblada a la inglesa.


  Un lecho de sábanas rosadas y un canapé de terciopelo, a juego, atraían la mirada. Las flores, colocadas un poco por todas partes, desprendían un perfume embriagador, y unos espejos, en las paredes y el techo, ampliaban la habitación. Una joven entró por una puerta disimulada. A Julia le sedujo enseguida su talle de avispa y sus grandes pechos, contenidos en un corsé blanco con lazos. Unas medias de color crema cubrían sus finas piernas y una falda plisada, demasiado corta, moldeaba su arqueada grupa.


  —¡Querida Hilary! —exclamó Andrew—. Éste es mi sobrino. Es la primera vez que… En fin, ya me entiendes.


  Hilary se contoneó acercándose a Julia. Sus ojos de cierva escudriñaron el cuerpo disfrazado en aquel traje de hombre.


  —¡Qué joven parece! —maulló— Tiene todavía piel de bebé…


  Julia se mordió la lengua, excitada por el roce sensual de la muchacha. Hilary se sentó al borde de la cama, alargando horizontalmente las piernas. Andrew se arrodilló a sus pies y le quitó con devoción los zapatos. Los besó, con los ojos entornados. Hilary le rechazó con una indiferencia que a él no le molestó. Se arremangó entonces las faldas, mostrando sus bragas de encaje rojo, con los bordes provistos de perendengues. Con un signo equívoco del índice, se dirigió a Julia:


  —Acércate, ¿no serás demasiado tímido?


  Julia estuvo a punto de decir que no, pero se contuvo enseguida. Obligada a callar, avanzó con la cabeza gacha. Junto a Hilary, sintió una fuerte emoción al ver que sus bragas estaban abiertas por el centro. La carne nacarada del sexo destacaba sobre el encaje rojo. Hilary le ordenó que se arrodillara. Tras lanzar una mirada a Andrew, Julia obedeció.


  —¡Pon las manos a la espalda! —exigió.


  Hilary abrió más los muslos, poniendo las manos en sus rodillas. El aroma azucarado del sexo excitó a Julia. Mantuvo sin embargo la calma, con la nuca muy recta y las manos unidas ante ella. Hilary la agarró de pronto por la corbata, atrayéndola hacia su sexo.


  —¡Toma, prueba esto!


  Ensanchó la raja de sus bragas con una desvergonzada indecencia. Julia pegó la boca a aquella carne húmeda y la olisqueó, frotando su nariz con los labios menores antes de advertir que Hilary se afeitaba el pubis. La suavidad de su sexo le hizo meter la lengua en lo alto de la ofrecida raja. Se contuvo, sin embargo, y no la insinuó en la húmeda vagina. Hilary la incitó, molesta ante aquella timidez:


  —¡Qué tonto! ¿Se te ha comido la lengua el gato o qué?


  Intervino Andrew, empujando la nuca de Julia. La boca de ésta se aplastó contra el sexo abierto. Sus labios se pegaron a la carne tierna y azucarada. Julia lamió el orificio de Hilary, cuya humedad y la flexibilidad la pusieron a cien. Tanteó alrededor del clítoris, luego lo tomó entre sus labios cerrados. Hilary se arqueaba en la cama, excitada por su ardor.


  —¡Oh! ¡Qué niño más malo! Ya era hora que me lo trajeras…


  Julia aspiraba con voluptuosidad la miel íntima que inundaba su rostro. El sexo de Hilary se contraía ante aquella ágil lengua. Julia la lamía sin contenerse ni utilizar las manos. Tras haberla observado un momento, Andrew subió a su vez a la cama. Se sentó con las piernas cruzadas y comenzó a desanudar el corsé de Hilary. En cuanto tiró de los lazos, Julia sintió que la mujer vibraba más aún. Incluso cerró los muslos alrededor de su cabeza, ahogándola. Julia volvió a aspirar aquel sexo inundado, luego se desprendió de las tenazas de los muslos.


  Cuando levantó la cabeza, vio los pechos de Hilary que brotaban, libres ya del corsé. Los pezones, de un pardo oscuro, se erguían mientras las amplias aureolas se contraían. Siempre por detrás de Hilary, Andrew puso sus manos bajo los pechos en forma de pera para sostenerlos.


  —También tu sobrino tiene derecho a tocarlos, ¿no?


  Andrew no respondió. Con la barbilla apoyada en un hombro de Hilary, le acariciaba los pezones con el pulgar y el índice. Julia se excitaba ante la blancura de los pechos, recorridos a flor de piel por unas vénulas de un azul pálido. La presión de los dedos de Andrew los hacían sobresalir. Julia levantó la cabeza para poder besarlos. Andrew, entonces, se limitó a sujetarlos con las palmas, como si le ofreciera el pecho. Julia lamió las aureolas, pasando de un seno a otro. Fue aproximándose poco a poco a los endurecidos pezones. Cuando mordisqueó uno de ellos, Hilary gimió. El polvo de arroz que cubría la parte alta de los pechos tenía un sabor dulzón.


  Julia le pellizcaba los pezones mientras Andrew hundía sus dedos en los pechos.


  —¡Oh! —suspiró Hilary—. Nunca había visto un muchacho tan hambriento…


  En su frenesí, Julia estuvo a punto de perder el antifaz. Se lo ajustó con una mano, manteniendo la boca pegada a un pecho. Andrew aflojó de pronto su abrazo. Rodó sobre la cama y se tendió de espaldas. Julia aguardó, de pie. Hilary se puso a cuatro patas entre las piernas de Andrew. Sus pechos colgaban, llenos de saliva y de marcas.


  —¿Por quién empiezo? —preguntó—. ¿Por el tío o por el sobrino?


  —¡Honor al más anciano! —decretó Andrew.


  Hilary frotó sus pechos sobre la camisa de Andrew, dirigiendo hacia Julia su redonda grupa. Sus bragas estaban muy tensas, su sexo húmedo bostezaba en la abertura. Desabrochó, agitándose, los botones del pantalón. Con los brazos cruzados bajo la nuca, Andrew la dejaba hacer, volviendo la mirada hacia Julia. Hilary tiró de la verga en erección, cacareando tontamente. La sacudió con obscenos gestos, antes de sacar también los testículos. Cuando ella depositó un beso en el glande, Julia se inclinó hacia sus nalgas para bajarle las bragas, desnudando un trasero tan pálido como sus pechos. Los labios del sexo colgaban entre los muslos, blandos e hinchados.


  La cabeza de Hilary subía y bajaba por el sexo erecto, su grupa ondulaba al mismo tiempo. Julia, excitada por las pequeñas burbujas de íntimo licor que aparecían en el sexo, se sentó al borde de la cama, sudando tras su antifaz.


  —¡Muy bien! —dijo Andrew—, ¿a qué esperas, sobrino?


  Julia posó las manos en las amplias caderas de Hilary. Tras una breve vacilación, metió su nariz entre las nalgas y respiró el picante olor de la piel sudada. Paseó la nariz por la raya, de arriba abajo, separando de par en par las nalgas. Por su lado, Hilary jugaba con la verga, tragándosela hasta la raíz o masturbándola con vigor. La cama chirriaba, el ruido mate de sus pechos, entrechocando, le recordaba a Julia el lejano sonido del tam-tam. La muchacha metió un dedo hasta el ano de Hilary. Ésta se volvió, con las mejillas ruborizadas por la excitación.


  —¡Oh! ¡Mi culito le hace efecto!


  Julia retiró el dedo para humedecerlo antes de hundirlo de nuevo en la raya. Lo frotó con los fruncidos pliegues del ano, donde la carne era más tierna. Con la otra mano, hurgaba en el viscoso sexo, sus dedos ahorquillados chapoteaban en la melaza. Al mismo tiempo penetró el dilatado sexo y el ano, que cedió como una flor que se abre. Su dedo se deslizó en el ampliado recto.


  Julia ardía de ganas de desnudarse. El vendaje que ceñía sus pechos la molestaba, sus pezones, comprimidos demasiado tiempo, le dolían. Agitaba los dedos en los dos orificios de Hilary. Ésta interrumpió de pronto la felación para agacharse ante ella. Su boca, de deshecho maquillaje, dibujaba una sonrisa viciosa y tendió la mano hacia el pantalón de Julia.


  —¡Veamos lo que se esconde ahí!


  Andrew aprovechó su cambio de posición para arrodillarse tras ella. La agarró por la grupa, con el sexo erguido, y la penetró mirando a Julia. La muchacha dejó que Hilary palpara su pantalón y se divirtió ante su sorpresa.


  —¡Tunantuelo! —silbó—. ¡Desnúdate!


  Julia se quitó primero el antifaz, luego la camisa. Cuando deshizo la venda, se humedeció sólo con sentir libres sus pechos. Los acarició antes de ofrecérselos a Hilary, que los frotó uno contra otro, apoyando los pulgares en los hinchados pezones. Hilary llevó a Julia hasta la cama. Expulsando de su seno la verga de Andrew, exigió:


  —¡Déjame que me encargue de tu… sobrina!


  Julia se tendió, con las piernas levantadas a la vertical. A cuatro patas, ante ella, Hilary comenzó a lamerle el sexo, con las nalgas tendidas hacia Andrew. La penetró de nuevo, atrayéndola hacia sí para que no volviera a escapársele. Los espejos devolvían a Julia su imagen multiplicada. Encontró en los del techo la mirada de Andrew, que iba y venía en el sexo de Hilary. Estaba haciéndole el amor a través de ella, cada uno de sus pistonazos le estaba destinado. Aquella idea calentó tanto a Julia que cerró los ojos para no seguir viendo a Hilary. Cuando ésta le chupaba el sexo o hundía su lengua en su vagina, vibraba al sentir los respingos de la verga.


  —¡Oh! —hipó Hilary—. ¡Parece que el muy bribón se enoja!


  En efecto, Andrew la empitonaba con tanta fuerza que la levantaba de la cama, apartándola del sexo de Julia. Se limitó a acariciarla, con los dedos jugando con su clítoris. Julia no pudo resistirlo, se arrastró por la cama y se colocó detrás de Andrew. Tomó los testículos y los oprimió con fuerza. Andrew salió de la vagina de Hilary. Con la verga tensa contra sus nalgas abiertas, la abrió con rudeza para colocar su sexo en la raya.


  —¡No! —gimió Hilary—, ¡como la otra vez no!


  Julia contemplaba con delectación a Andrew, que se apoyaba, con todo su peso, contra el ofrecido ano. Le oprimió los testículos mientras iba penetrándola, centímetro a centímetro. Por mucho que Hilary se retorciera y protestara, nada le detuvo. Julia, muy excitada por las abiertas nalgas de la mujer, abrazó a Andrew por la cintura, arrodillada detrás de él, para mejor sentir sus pistonazos mientras forzaba el ano de Hilary. Cada movimiento del émbolo la sacudía, su sexo se deshacía en oleadas de placer.


  Cuando Andrew eyaculó, Julia seguía agarrada a sus hombros, con los pechos pegados a su espalda. Gozó al mismo tiempo que él, con tanta fuerza como si la hubiera poseído.


  —¿Y yo qué? —se lamentó Hilary—. ¿No tengo derecho al placer?


  Se tumbó de espaldas, con los muslos abiertos, separando sus labios con gesto obsceno. Julia le besó el sexo empapado y la chupó ante la enfebrecida mirada de Andrew.
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  LOS días anteriores al carnaval, Julia y Lorrie recorrieron la ciudad buscando un disfraz original. Pasaban de una tienda a otra, exuberantes y cómplices como nunca. Decidieron, por fin, confeccionarse sus propios disfraces. Lorrie compró tela negra para disfrazarse de bruja, Julia unas telas tornasoladas para convertirse en gitana. Ethel les prodigó sus consejos, en los trabajos de costura, pues ninguna de las dos estaba muy dotada en ese campo. En un granero, los negros se deslomaban para terminar a tiempo la carreta que representaría en la rúa a la plantación Kane. Cada plantación rivalizaba en imaginación y el propio Andrew supervisaba la construcción. Julia no se había encontrado a solas con él desde su velada en casa de la «condesa». Le parecía que Andrew la evitaba, pero no hubiera sabido decir por qué. Dudaba de que su boda fuera la causa… A su madre, Lisbeth, no le preocupaba demasiado el martes de carnaval. Había cursado invitaciones a sus amigos de Boston y velaba por los preparativos de la próxima boda.


  El día de la rúa, Julia y Lorrie partieron por su lado, con algunas amigas de su edad. Hicieron locuras por las calles, llenas de regocijo, de Nueva Orleans. Las fanfarrias negras conducían el desfile y, cuando el carro de los Kane llegó a su altura, ellas subieron encima. Al comenzar la noche, embriagadas ya por el enloquecido ambiente, se reunieron con el resto de la familia en el barco J. M. White. El vapor aparejó justo después de que embarcaran. En la cubierta de en medio, la fiesta estaba en su apogeo. Todos los ricos plantadores celebraban el carnaval lejos de los barrios populares. Julia, disfrazada de gitana, fue al servicio para retocarse el maquillaje.


  Había encontrado una base que le oscurecía la piel. Con dos grandes aros en las orejas y un pañuelo, completó su atavío. Verificó de nuevo su vestido y, luego, se mezcló con la muchedumbre. Una orquesta negra tocaba melodías del Sur. Perdida entre los bailarines disfrazados, Julia no reconocía a nadie. Se dirigió hacia el bar para calmar su sed. El aire húmedo del río y los mosquitos hacían que la atmósfera fuese difícil de soportar. El vapor aumentó su velocidad, alejándose de los muelles donde la gente ebria agitaba pañuelos. Por un segundo, Julia creyó distinguir a una bruja corriendo por un extremo de la cubierta. Con un vaso en la mano, intentó reunirse con ella utilizando los codos.


  La vio justo cuando bajaba la escalera que llevaba a las cubiertas inferiores, hacia los salones privados. Bajó a su vez los peldaños y estuvo a punto de chocar con Andrew, al que reconoció por su bastón. Se había disfrazado de vampiro y no había vacilado en ponerse polvos de arroz en el rostro, para blanquearse la tez. La abrazó y fingió morderla en la nuca.


  —¡Ah! ¡Ya estás aquí! —dijo—. ¿Quieres seguirme a mi camarote?


  Sin desconfiar ya de él, Julia le acompañó por el pasillo forrado de caoba. Se había reservado un camarote compuesto de un lujoso salón, con mobiliario francés. Invitó a Julia a sentarse en un sillón acolchado, y jugó con su capa negra.


  —Espero a una invitada de marca. La mujer de un plantador amigo mío… ¡La última canita al aire antes de mi boda!


  Julia cruzó las piernas, sin preocuparse por el vestido, que subió muy arriba por sus muslos. Con la punta del bastón, Andrew levantó más aún la falda, con los ojos clavados en las bragas blancas.


  —Si pudieras darle confianza, te estaría muy reconocido… es tan tímida…


  Hizo girar su bastón como si fuera un mago y, luego, añadió:


  —¡Ah! ¡Lo olvidaba! Cendra es muda de nacimiento…


  Llamaron a la puerta del camarote. Andrew se envolvió en su capa. Cuando abrió, la música llenaba la estancia. Julia se levantó para recibir a la misteriosa visitante. De estatura media, iba disfrazada de mujer de la corte, en un estilo muy a la Pompadour: falda con miriñaque y peluca como un pastel. Una máscara veneciana ocultaba su rostro. Sus pechos, que se adivinaban menudos, estaban empolvados, y una peca decoraba cada uno de ellos. Cendra retrocedió cuando Andrew se inclinó para besarle el pecho. Él la sujetó por los hombros y, tras los dos sonoros besos, sus labios quedaron empolvados. A Cendra, debido a su molesto disfraz, le costó sentarse. Julia, como una verdadera gitana, le tomó la mano para leerle la buenaventura. Por su lado, Andrew servía ron en unos vasitos. Cendra lo rechazó con la cabeza cuando él le ofreció uno. Tuvo que insistir, colocando por la fuerza el vaso entre sus labios. Ella tragó, tosió, lo vertió sobre sus pechos. Con aquel vestido, tan pesado de llevar, fue víctima, de pronto, de un leve malestar. Andrew abrió un ojo de buey mientras Julia empapaba un pañuelo con perfume. Quiso quitarle el antifaz a Cendra, pero él la retuvo susurrando:


  —¡No! ¡Le he prometido anonimato!


  Julia se limitó a refrescarle las sienes y los contornos del antifaz. Antes de tenderla en el canapé, Andrew le arremangó el vestido y Julia le ayudó a quitarle el miriñaque. Sintió una gran turbación en contacto con los muslos ceñidos por unas medias blancas. Unas enaguas de seda cubrían aquellas nalgas, que parecían firmes. Al retirar el miriñaque, Julia lo aprovechó para tocarlas. La calidez de la piel a través de la seda le provocó una nueva conmoción. Pasó la mano entre los muslos de Cendra y palpó su abombado sexo. La mujer no se movía. Julia descubrió el velludo pubis bajo las bragas y siguió el contorno del sexo, sembrado de largos y finos pelos.


  Andrew levantó de pronto a Cendra y la llevó hacia el canapé. En vez de acostarla, la dejó boca abajo sobre el brazo, con la parte alta del cuerpo sobre los almohadones y los pies apenas rozando el cuerpo.


  —¡Mira ese culo! —dijo Andrew—. Cerrando los ojos puede parecer el de una negra.


  Julia estaba tan excitada como él. Bajó los calzones hasta los tobillos de Cendra, desnudando unas nalgas cubiertas de transparente pelusilla. Cendra pataleó y quiso ponerse de pie. Propinándole una palmada en las nalgas, Andrew la obligó a permanecer acostada en el canapé. Cuando volvió a moverse, tomó una fusta que había en una mesita.


  —¡Con eso voy a domarte!


  La tendió a Julia, que la aceptó, pensando en cuando Andrew había azotado a Lise ante sus ojos. Dobló la fusta para probar su flexibilidad. Andrew la devoraba con los ojos, sus mejillas iban coloreándose bajo el pálido maquillaje. Cendra seguía retorciéndose sobre los almohadones, con la peluca de través. Julia se acercó y azotó la grupa. Le sorprendió el silbido que acompañó el golpe. Inmediatamente, una fina línea roja se dibujó en la piel. Excitada, Julia siguió azotando por las buenas. Apretaba tanto el mango que sus nudillos se habían puesto blancos. Alternaba una nalga y la otra, o golpeaba en la parte baja de la espalda.


  Cendra se sacudía de la cabeza a los pies, su raya se abría más a cada golpe. Julia, fascinada por aquel culo, tuvo que detenerse sin aliento.


  —¡Me toca a mí! —dijo Andrew.


  Se había librado de su capa y de su sombrero. Se secó el rostro, sacó su erecto sexo y se colocó detrás de Cendra. Julia creyó que iba a poseerla, pero no fue así. Tocó primero las nalgas estriadas por las rojas marcas, siguiendo con la punta de los dedos el relieve de los azotes, mientras Cendra gemía con el rostro en los almohadones. Luego se incorporó, con la verga a la vertical. La tomó por la raíz y golpeó con ella la grupa desnuda. Un ruido blando sucedió al silbido de la fusta. Andrew golpeaba tan fuerte como le era posible, ante la envidiosa mirada de Julia.


  Curiosamente, Cendra no protestaba por el extraño castigo. A Julia le pareció, incluso, que arqueaba los riñones para salir al encuentro de la verga. Andrew, por su parte, estaba hipnotizado por aquellas nalgas cada vez más rojas. Entre dos golpes, se inclinó para besar con fervor la grupa. Julia, celosa, se interpuso entre el canapé y él.


  —¡Aparta de ahí! —le ordenó Andrew.


  Julia no cedió. Se inclinó a su vez sobre las nalgas de Cendra y las abrió. Insinuó su lengua en la ardiente raya y la lamió profundamente, bajando poco a poco hacia el sexo. Se demoró allí, lamiendo los labios, que se hinchaban bajo su lengua. Sus dedos oprimían el pubis de vello pegado por el sudor. Mientras chupaba los contornos de la vagina, Julia hundió un índice en el ano de Cendra. El orificio se contrajo, haciéndola humedecerse enseguida. Entonces llamaron a la puerta. Ella no levantó la cabeza.


  —Unos amigos… —dijo Andrew.


  Entró un hombre, disfrazado de fantasma, con una bruja a sus talones.


  —¡Prima! ¡Te he buscado por todas partes! —exclamó Lorrie.


  A Julia no le sorprendió demasiado verla allí. ¿Acaso no había heredado todos los vicios de su padre? El hombre llevaba una larga sábana blanca que caía hasta sus pies: dos agujeros ante sus ojos no bastaban para reconocerle. Lorrie informó a Julia, a media voz:


  —Es nuestro amigo «caña de azúcar»… Le he elegido este disfraz pues los negros no son admitidos a bordo… ¡Salvo los músicos, claro!


  Julia advirtió la mirada intimidada del negro. Abandonó enseguida a Cendra para pegarse a él. Observada por los otros, levantó la sábana y la retiró. El negro permaneció inmóvil en el salón, con la mirada extraviada ante aquellos blancos. Andrew le palmeó el hombro con aire paternal.


  —¡Bueno, amigo mío, no seáis tan huraño! Es carnaval para todo el mundo, ¿no?


  Le ofreció la botella de ron. El negro vaciló y, luego, vació a morro la mitad. Julia se estremeció ante su aspecto sombrío, como durante la ceremonia vudú. Tranquilizado, se interesó de pronto por Cendra, que seguía tendida en el canapé. Estaba abandonada sobre los almohadones, con las piernas abiertas y su velludo sexo de par en par. El negro se pasó su gran lengua rosada por los labios, en una mueca llena de deseo.


  —¿Has poseído ya a una mujer blanca? —preguntó Andrew.


  Sin mirar a Julia y Lorrie, balbuceó un «no». Andrew le empujó de golpe hacia Cendra. En el salón, todos contuvieron el aliento cuando se arrodilló junto al canapé. Con rudas maneras, palpó el pubis, metiendo su mano en el interior de los muslos. Cendra, pasiva hasta entonces, tendió la mano hacia su cinturón. El negro siguió girando en torno al abierto sexo, indiferente a la mano que magreaba su bragueta. Lorrie y Julia se mantenían una al lado de la otra, acechando con excitación lo que iba a ocurrir. Andrew, siempre en erección, se colocó detrás de Julia.


  —Se me ocurren algunas ideas… ¿A ti no? —susurró.


  Metió las manos bajo su vestido y le palpó las nalgas. Le bajó las bragas, hizo que se pusiera a cuatro patas en la alfombra y se arrodilló junto a su grupa para penetrarla con un solo movimiento de sus lomos. Julia se sintió atravesada y cayó hacia delante en la alfombra. Con los pechos frotando el suelo y el sexo empapado, se le abrió. Lorrie, por su parte, se acercó al negro. Magreó las musculosas nalgas mientras él se tendía sobre Cendra, con el pantalón en los tobillos. Le abrió los muslos y blandió su monstruoso sexo, que se aplastó en los labios de Cendra. Lorrie le guio hacia la húmeda raja. Julia olvidaba el sexo de Andrew, que se movía en su seno. El negro consiguió penetrar a Cendra casi hasta las cachas. Cuando se tendió por completo sobre ella, la peluca de la mujer se desprendió. Lorrie la recogió y se la puso riendo tontamente.


  Julia se sorprendió al descubrir los castaños cabellos de Cendra. Una monstruosa duda nació de pronto en su espíritu. El negro confirmó sus temores al arrancar la máscara veneciana para besar a la supuesta mujer de plantador. Viendo a Lisbeth, su madre, Julia se tendió en el suelo sin saber si debía reír o llorar. Andrew se había mofado una vez más de ella, con la complicidad de su madre.


  —También Lisbeth tiene derecho a divertirse antes de la boda, ¿no? —rio Andrew.


  Lorrie sujetaba la verga del negro, masturbándole, mientras Lisbeth, con los rasgos desfigurados por el placer, estaba irreconocible. Julia no podía creer que aquella mujer que estaba haciendo el amor, salvajemente, con un obrero de la plantación, negro por añadidura, fuera su madre. No tuvo tiempo para sobreponerse pues su futuro padrastro le empitonaba sin descanso el sexo. Madre e hija se miraron, insaciables y ebrias de sexo, sin poder apartar ya los ojos.


  Arrastrada por el goce, Julia apenas se dio cuenta de que otras personas entraban en el salón. Mucho más tarde, cuando cayeron los antifaces, reconoció a los jugadores de póquer. Pasó del uno al otro, imitando a Lisbeth, que se ofrecía, como una perra, a los amigos de su nuevo marido…


  Al amanecer, el vapor hizo escala. Los plantadores dormían en las cubiertas, tendidos de cualquier modo. Lorrie arrastró a Julia hacia la proa del navío. Con ojeras y el cuerpo ahíto de placeres perversos, se zambulleron en las aguas amarillentas del río.


  Bajo el agua, volvieron a buscarse y se abrazaron, al fin solas.
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